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ACTA DE FUNDACION 


El 20 de Mayo de 1930 Roberto F. Giusti, Carlos Ibarguren, Ale- 
rjandro Korn, Narciso C. Laclau, Aníbal Ponce y Luis Reissig resolvie- 
- Ton crear una institución de cultura con el nombre de COLEGIO LIBRE 
DE ESTUDIOS SUPERIORES, suscribiendo la. siguiente declaración: 
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“En casi todos los países del mundo, junto a la acción oficial y para- 
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La cultura superior en la Argentina tiene por órgano a la Univer- 
sidad oficial. En ésta, por razones de diferente índole, ha predominado 
el espíritu profesional; si bien es cierto que merced a la labor de un nú. 
cleo de investigadores se ha creado una corriente de búsqueda desin- 
teresada. 0.0. dd Lío 
... El grupo de personas que firma esta carta ha pensado en la conye- 
niencia de constituir un organismo exento de carácter profesional desti-. 
nado al desarrollo de los estudios superiores, eE 
“La formación del Colegio Libre de Estudios Superiores, expresión de 
la iniciativa privada, responde al siguiente fin: , y 
-——Constará de un conjunto de cátedras libres, de materias incluídas 
o no en los planés de estudio universitario, donde se desarrollarán pun- 
tos especiales que no son profundizados en los cursos generales o que 
escapan al dominio de las Fácultades. ja 
Ofrecerá sus cátedras a profesores universitarios de reconocida au- 
toridad y a las personas que fuera de la Universidad se hayan desta- 
cado por su labor personal. 


También organizará conferencias aisladas y fementará los trabajos 
monográficos y las investigaciones originales, como complemento de los 
cursos del Colegio. : 


Ni Universidad profesional, ni tribuna de vulgarización, el Colegio 
Libre de Estudios Superiores aspira a tener la suficiente flexibilidad que 
le permita adaptarse a las nuevas necesidades y tendencias. 

Germen modesto de un esfuerzo en favor de la cultura superior, 
espera la contribución material, intelectual y moral de todas las perso- 


nas interesadas en que aquella sea un elemento de acción directa en el 
progreso de la Argentina”. 
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El desarrollo alcanzado por el Colegio en sus diez años de vida y la 
conveniencia de darle una organización, decidió a su Directorio, cons- 
tituído por los señores Juan José Díaz Arana, Roberto EF. Giusti y Luis 
"Reissig a convocar a asamblea asun grupo de profesores y amigos de 
la institución, para considerar su estatuto y la organización de su pri- 
mer Consejo Directivo. 


La Asamblea tuvo lugar el 13 de Agosto de 1940 cumpliéndose en 
la misma los propósitos de la convocatoria. Se nombró secretario vita- 
licio del Colegio a su fundador señor Luis Reissig y se integró el Con- 
sejo Directivo y la Comisión Cultural. 


Procura también el Colegio, en un nuevo esfuerzo, ligar su obra 
a todo el país y a toda América. Y más que su obra, sus principios, sus 
métodos y. sus objetivos. Mediante filiales en la Argentina y por organi- 
zaciones similares en las demás repúblicas americanas, procurará el Co- 
legio establecer una correlación de trabajo que permita considerar las 
más importantes cuestiones nacionales y continentales vinculadas a la 
cultura, que. nos son comunes. 


En esta su segunda etapa cree el Colegio que está su obra de ma- 
yor trascendencia. Ahondar lá investigación de los problemas naciona- 
les, establecer su vínculo, descubrir directivas de progreso, encauzar 
una cultura argentina y vincular todo ello con lo qué de igual manera 
se haga en otros países del Continente, significa contribuir a determi- 
nar puntos de relación que habrán de fijar las bases de una cultura, 
una economía, una educación, una unidad americanas, 


Condición jurídica de las 


idades en los 
Estados Unidos 


Por ASHER NORMAN CHRISTENSEN 


En este capítulo, primero de una serie de cuatro'sobre las mu- 
nicipalidades norteamericanas, quiero límitarme a exponer la im- 
——portancia de los municipios en la estructura política y social de la 
nación y a considerar su condición jurídica, es decir, su relación cón 
otras partes comporlentes del sistema constitucional norteameri- 
cano. M2 propongo comentar en los siguientes las formas de go- 
bierno municipal, la organización administrativa de las munici- 
palidades, sus sistemas tributarios y los problemas más frecuentes 
en la- administración municipal. 

Come sucede con otras muchas palabras muy usadas, la pa- 
labra inglesa city (ciudad, en castellano) no es fácil de definir. 
Tiene, sia embargo, tres sentidos importantes para quienes se in- 
teresan en la administración municipal y en sus problemas, En 
primer lugar es un concepto político y jurídico. En sentido jurí- 
dico, la city es un gobierno local reconocido por las leyes de algún 

+ Estado, una entidad reconocida formal y legalmente como city. El 
"reconocimiento legal es en los Estados Unidos un atributo de las 
cities, pero en muchos Estados pueden ser reconocidas legalmente 
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otras formas de gobierno local; por ejemplo, los condados o los 


distritos escolares. Debidoa que' la administración local cae en Es- 


tados Unidos bajo la jurisdicción de los distintos Estados, no hay 
una ley uniforme ni nacional que establezca la población mínima 
que debe tener un área urbana para ser reconocida como city. Las 
leyes del estado de Nebraska, por ejemplo, requieren una población 
mínima de 1.000 habitantes; las de Ohio, de 5.000; las de 
Nueva York, de 10.000. j 

La palabra city se emplea también frecuentemente en los Es- 
tados Unidos en un sentido “socio-económico” para describir un 
área urbanizada que tiene características sociales y económicas pro- 
pias. Como ejemplo se pueden mencionar las metrópolis de Nueva. 
York y de Chicago, que tienen un área mucho más extensa que la 
comprendida dentro de sus límites legales. La del conjunto de Nue- 
va York encierra más de 200 unidades de administración munici- 
pal. Desde el punto de vista industrial y económico y de la orga- 
nización social y cultural, las fronteras o límites legales o políticos 
de esas metrópolis tienen relativamente poca importancia, pues esos. 
vastos distritos urbanizados están considerablemente unificados a 
pesar de su división en numerosas unidades administrativas. 

El tercer sentido en que se emplea la palabra city en Estados: 


Unidos es el adoptado por la Dirección Federal del Censo. Para fi- 


nes de la conveniente clasificación de la población de una nación, 
todas las entidades de administración local con una población de- 
más de 2.500 habitañtes son consideradas como cities aunque las: 
leyes de algunos Estados no las denominen así. 

En este último sentido las cities son actualmente, aunque de 
poco tiempo acá, más importantes que los distritos rurales. Tan 
recientemente como en 1910 la población de los distritos rurales 
del país era superior a la de las cities. Según el censo de 1930 el 
56,2 por ciento de la población de los Estados Unidos vivía en 
cities, es decir, en áreas urbanas con una población de 2.500 o más 
habitantes. Y aproximadamente el 45 por ciento de la población 
vivía en 96 áreas metropolitanas, es decir, en las cities socio-econó- 
micas a que acabo de referirme. 

Las cities de los Estados Unidos tienen aún más importancia 
desde el punto de vista industrial, pues la mayor parte de la actividad 
manufacturera de la nación está concentrada en ellas. Los 155 con- 
dados en que están situadas las grandes ciudades industriales com- 
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ciento de los obreros industriales, 
valor total de los productos in- 
as nación son también importantes como 
ón actividades artísticas se concentran en su 
en ellas. La ópera, las orquestas sinfónicas, los gran- 
s artísticos" y científicos son fundamental, pero no ex- 
metropolitanos o: urbanos. Hasta la mayoría de los 
pa e las universidades y escuelas profesionales han creído con- 
pics establecerse en cities. a 
, - Antes de exponer la condición constitucional y jurídica de 
te e cities norteamericanas quiero dar unos datos estadísticos sobre 
la clasificación de las mismas con arreglo a su población. El censo 

de 1930 mostraba que hay en los Estados Unidos 3.165 ciudades 
de 2.500 habitantes o más, clasificadas de la manera siguiente: 


, 

Con una población de 2.5002 5.000 ...... 1.132 
Ela A A OO E LODO 606 
A ODO TO OO 851 
o E EZOTODO OLOT 185 

ESA 00057, LODZO00: 7 ¿E Ss 0BR 

E 21005000 +. 250.000, .>. O 
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| El gran número de ciudades y sus grandes diferencias de pobla- 
ción hacen que sea muy difícil generalizar sobre la administración 
local norteamericana y sus problemas. Además, como ustedes sa- 
ben, la facultad de reconocer ciudades y de fiscalizar la administra- 
ción municipal les está reservada en general a los distintos Estados 

de la Unión. Y como en vez de un código municipal o de un sis- 
tema uniforme de administración local tenemos 48 códigos y 48 
sistemas, me limitaré en estas conferencias a exponer las formas 

y características generales de la administración local y no puedo 
=_ mencionar las casi innumerables excepciones a cada generalización. 
La Constitución federal no contiene ninguna referencia di- 

_recta a la administración municipal, y, conforme a sus principios 
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básicos, las facultades no dedos específicamente en el gobierno 
central les están reservadas a los diversos Estados. Los Estados 
disfrutan de una autonomía casi completa en lo referente a la admi- 
nistración local. Pueden determinar las formas de administración 
que han de existir dentro de sus límites, las facultades de las mismas, 


la organización administrativa de las ciudades y las relaciones de 


las ciudades con el Estado. En este punto, la relación que existe en- 
tre el municipio y el Estado es de carácter unitario, y no federal. 
Las ciudades y demás entidades de administración local dependen 
completamente del Estado en cuantó a su derecho, a existir. Es el 
Estado el que las crea, y puede también abolirlas, ampliar o redu- 
cir sus facultades, imponerles obligaciones y requerirles para que 
actúen como agentes del Estado para obligar al cumplimiento de 
sus disposiciones en cuanto distintas de las del municipio. Casi las 
únicas limitaciones a la autoridad de los Estados sobre los munici- 
pos de su territorio son las que los Estados se han impuesto a sí 
mismos en sus propias constituciones. 

Ese es el aspecto teórico de la cuestión. De hecho, en la mayo- 
ría de los Estados los municipios gozan de libertad de acción y casl 
puede decirse que de una autonomía semejante a la que disfrutan 
las partes componentes de la Unión federal, aunque la base teórica 
de la relación sea unitaria. Ello se debe a que muchos Estados han 
_ límitado rigurosamente su autoridad sobre los municipios en seccio- 
nes especiales de sus Constituciones o les han concedido plena auto- 
nomía. La realidad, en contraste con la teoría, será mejor compren- 
dida si nos referimos al desenvolvimiento histórico de la concesión 
de las cartas municipales que constituyen en Estados Unidos el re- 
conocimiento de los municipios. 

La carta municipal corresponde, en sentido general; a la Cons- 
titución de los Estados Unidos en la esfera del gobierno nacional o 
a-la de los Estados en su esfera propia. Esta carta establece la exis- 
tencia legal del municipio y su estructura gubernamental y determina 
sus facultades, 'Sin embargo, la fuente de las cartas municipales es 
completamente distinta de la de las Constituciones de la nación o de 
los estados. La autoridad de estas últimas procede del pueblo; las 
cartas municipales son, en cambio, concesiones de autoridad por 
parte de los gobiernos de los Estados. 

Antes de exponer los métodos de concesión de cartas a las ciu= 
dades, quisiera definir brevemente lo que es una carta. La carta es 
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una corporación municipal. Detalla también las 
dad y funciones que le están encomendadas y, 
mi te, perfila con más o menos detalles la estructura del gobier= 
icipal. Todas las cartas municipales, sea cual fuere la ma- 
a e han sido otorgadas, se caracterizan por esos dos rasgos. 
nó - El sistema de administración local norteamericano tiene natu- 
almente su origen en la organización de la administración local de 
da e patria, Inglaterra. En los siglos XVII y XVII las cartas 
- municipales las otorgaba en Inglaterra la corona. Los colonos ingle- 
E ses llevaron esa práctica al nuevo mundo, y las primeras cartas mu- 
—nicipales de lo que hoy es Estados Unidos las otorgó el gobernador 
E como representante de la corona inglesa. En los últimos años del 
período colonial la concesión de cartas municipales por el goberna- 
dor legó a ser común. 
Después de la guerra de independencia, las primeras Consti- 
_tuciones de los Estados continuaron con la práctica de concesión de 
cartas especiales, pero transfirieron la facultad de concesión del poder 
ejecutivo al legislativo, y las asambleas legislativas de los Estados 
otorgaron cartas especiales desde 1776 a 1850, más.o menos, conce- 
diéndolas a comunidades que deseaban ser reconocidas como muni- 
cipios. Este sistema de concesión de cartas especiales existe todavía 
en diez Estados, especialmente en New, England y en el Sur. Pero 
“la mayor parte de los Estados lo han abandonado a causa de sus 
deficiencias y de las objeciones que ha suscitado. Estas objeciones, 
fundadas en experiencias concretas, tienen poco que ver con conside- 
raciones teóricas. En las asambleas legislativas de los Estados pre- 
dominan los representantes de los distritos rurales, y el resultado de 
las cartas legislativas especiales era que las organizaciones municipa- 
les las decidían en gran parte personas poto versadas en los proble- 
mas especiales de la vida urbana. Las asambleas legislativas «hacían 
además distinciones entre ciudades, favoreciendo a unas y perjudi- 
cando a otras, con el resultado de que ciudades de la misma impot- 
tancia y con problemas semejantes se encontraban a veces dotadas 
de organizaciones municipales muy distintas. Al sistema de conce- 
sión de cartas especiales se le podia hacer también otra objeción. 
Las asambleas legislativas, que tenían la responsabilidad de dictar 
» la legislación referente a los Estados, dedicaban demasiado tiempo 


A, 


a asuntos municipales, con el consiguiente abandono de otras fun 
ciones. ; 


La primera reacción contra el sistema de cartas especiales con- 
sistió en sustituirlo por el llamado de “cartas generales”, Con arre- 


glo a este sistema, las asambleas legislativas de los Estados redacta- 
ban y aprobaban una carta general que posteriormente podía ser con- 
cedida a todas las comunidades que deseaban ser reconocidas como 
ciudades. De esa manera se evitaba la objeción de favoritismo for- 
mulada contra el sistema de cartas especiales, y las asambleas legis- 
lativas no caían en la tentación de dedicar demasiado tiempo a asun- 
tos municipales. Pero este segundo sistema jamás llegó a disfrutar 
de gran popularidad en Estados Unidos. En primer lugar, no res- 
pondía a los deseos del pueblo norteamericano de hacer experimentos 
políticos. En segundo, aunque las ciudades se habían opuesto ante- 
riormente a las cartas especiales, no dejaron de oponerse al sistema 
de cartas generales, pues entendían que no tenía en cuenta sus pro- 
blemas especiales ni satisfacía sus necesidades especiales. A las ciu- 
dades pequeñas las cartas generales les parecían demasiado compli- 
cadas y detalladas, y a las grandes no les parecían bastante amplias. 

El descontento con los sistemas de cartas especiales y de cartas 
generales motivó un tercer sistema bastante difundido todavía en 
Estados Unidos. Es el llamado sistema de “cartas clasificadas”, se- 
gún el cual las asambleas legislativas de los Estados dividen las ciu- 
dades en varias clases, basándose generalmente en su población, y 
redactan una carta general para cada uno de los grupos. Al redac- 
tarlas deben tener en cuenta que a las ciudades grandes se les plan- 
tean problemas más numerosos y más complejos que-a las pequeñas. 
En conjunto, las asambleas legislativas lo reconocieron así y redac- 
taron para las distintas clases de ciudades cartas que esperaban que 
fueran adecuadas a sus necesidades. Este sistema parecía encajar en 
el deseo que el pueblo norteamericano tenía de hacer experimentos 
políticos a la vez que adoptaba variados mecanismos políticos ade- 
cuados a las distintas situaciones. Las cartas clasificadas tenían 
además la ventaja de reducir el tiempo que las asambleas legisla- 
tivas debían dedicar a asuntos puramente municipales en cuanto dis- 
tintos de los estatales. Este sistema tenía también, como el ante- 
rior, la ventaja de reduciz al mínimo, si no del todo, el favori- 
tismo y las manipulaciones políticas. 

No obstante, si la asamblea legislativa lo deseaba, podía sos- 
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por ej Pe idas: ciudades de primera clase a 

una población de más de 100.000 habitantes; * de 
ia 95.000 a 100.000; de 
a 000, y así sucesivamente. De hecho, 
ear el estado de Ohio ese sistema estableció: una minuciosa 


| de siete lo distintas, con el resultado de que el Estado volvió 
e ellas al sistema de “cartas especiales”. 

a Al sistema de cartas clasificadas se le podía oponer otra ob- 
- jeción seria. -Suponía que los problemas municipales dependen ex- 
- <lusivamente del número de habitantes, lo que hasta cierto punto 
es verdad. Pero los problemas de cualquier ciudad guardan rela- 
e ción con sus características económicas y geográficas. Una ciudad 
de 60.000 habitantes y que carezca de industrias no tíene los mis- 
| mos problemas que una ciudad manufacturera con la. misma pobla- 


ción. Un centro ferroviario del interior del país y con 100,000- 


habitantes tiene problemas muy distintos a los de un puerto de 
igual población. 

- Continuando con la experimentación política en el campo 
de la administración municipal, los Estados desarrollaron otros tres 
sistemas de cartas municipales. En algunos en que la existencia de 
una o dos grandes ciudades aumentaba la complejidad de dicha 


administración, las asambleas legislativas, resistiéndose al principio, 


empezaron a conceder a. aquéllas una libertad más amplia aunque 
a las demás se les otorgaban sus cartas con arreglo a alguno de los 
sistemas mencionados. Este sistema, que en sí carecía de impor- 
tancia, la tuvo como precursor de la autonomía municipal. 

Otro de los experimentos políticos es conocido por Sistema de 
Cartas Opcionales, que rigió simultáneamente en varios Estados y 
aún sigue rigiendo en algunos. Con arreglo a ese sistema, las asam- 
bleas legislativas de los Estados redactaron varias cartas y permi- 
tieron a las ciudades optar por cualquiera de ellas. Las cartas dife- 
rían en varios detalles, en la forma de organización municipal, en 
la extensión de facultades de la municipalidad, etc. El estado de 
Ohio, que empleó en un tiempo ese sistema, daba a elegir entre tres 
cartas. Otros Estados daban a elegir entre siete. A pesar del en- 
tusiasmo con que ese sistema fué recibido por tratadistas y técnicos 
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icación de ciudades, y sus siete más importantes caían dentro 
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en lá materia, no tlogó a gozar de gran popularidad. Las ciudades 
norteamericanas aspiraban, al parecer, a mayor libertad de acción 


que la que les concedía, no apreciaron -sus ventajas y recalcaron sus 


defectos, 
El último grado de la evolución de los sistemas de concesión 


de cartas municipales es el conocido por “home-rule”, o autonomía, 


municipal, que, definido brevemente, consiste en reconocer a las 
ciudades la facultad de redactar, adoptar y modificar sus propias 
cartas. Ya en 1858, el estado de lowa promulgó una ley que-con- 
cedía autonomía a sus ciudades más importantes. El primer Esta- 
do en que la autonomía municipal fué reconocido como derecho 
constitucional de las ciudades fué el de Missouri. Su constitución, 


adoptada en 1875, disponía que “toda ciudad de más de 100.000. 


habitantes puede redactar y adoptar su propia carta, con sujeción 
y en armonía con lo dispuesto en la constitución y en las leyes del 
Estado”. Actualmente son. dieciséis los Estados que reconocen a 
las ciudades ese derecho en sus constituciones. Esas ciudades gozan 
de lo que se llama “autonomía constitucional”. En esos Estados 
están comprendidos los más poblados; en ellos reside el 40 por 
ciento de la población del país. Otros Estados que no conceden 
autonomía municipal en sus constituciones la otorgan mediante le- 
yes especiales, lo que hace que no esté tan firmemente asentada, pues 
una ley posterior puede modificarla o anularla. En los Estados en 
que la autonomía municipal es un derecho constitucional, las ciu- 
dades no pueden ser privadas de ella sino modificando la consti- 
tución. En la mayoría de los Estados no se concede autonomía 
municipal más que a las ciudades más grandes. La excepción es el 
de Minnesota, que la concede a todas sin consideración al número 
de habitantes. 

Las cartas de las ciudades que gozan de autonomía municipal 
las redactan comisiones de pocós miembros llamadas Comisiones 
de Cartas, que en algunos Estados son elegidos directamente por 
el pueblo. mientras en. otros los nombra la justicia y en otros son 
miembros automáticamente por su cargo. Las Comisiones de las 
grandes ciudades han requerido generalmente a técnicos en la ma- 
teria, a menudo profesores universitarios especializados en derecho 
municipal, pata que les ayuden a redactarlas. En todos los Estados 


las cartas deben ser aprobadas por los electores antes de que entren 
en vigor. 


¡ 
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II, TEA e tienen tres clases de fa- 
Ai AE con la Constitución de su Estado, las 
A, E les o especiales del mismo y las que se - 


ideo 


on fieren a sí mismas en E Estados donde gozan de autonomía. 
C la find no puede conferirles facultades no auto- 
¡as de Constitución de los Estados. ¡El hecho de que una 
ed lisfrute de carta autonómica no le impide a la asamblea le- 

va del. Estado adoptar leyes generales aplicables a todas las 
ciudades, leyes que les obliguen a asumir nuevas funciones y leyes 
que les imponen nuevas obligaciones. Como he dicho antes, las 
ciudades son creaciones y agentes de los Estados, y el derecho a la 
¡autonomía no altera esa fundamental relación teórica. Para ilus- 
trarlo basta mencionar que en estos dos últimos años las asambleas 
| legislativas de todos los Estados han impuesto a las ciudades nue- 
DES obligaciones con respecto a la defensa civil aérea, sin considera- 


p ción al hecho de que gozaran o no de autonomía. 


+ Aparte de las relaciones teóricas y constitucionales entre las 
ciudades y los Estados en lo referente a la concesión de cartas mu- 
Pnicipales, hay otras que quiero mencionar. 


y 


Además de cumplir sus propias funciones municipales, las 
ciudades rorteamericanas actúan de agentes para la aplicación de 
las leyes del Estado. La fuerza coactiva de las leyes civiles y pena- 
“les del Estado, por ejemplo, está en las ciudades, no a cargo de la 
policía del Estado, sino de la policía de la ciudad, dirigida por la 
municipalidad y responsable ante ella. En la mayoría de los Esta- 
dos no hay policía del Estado, y en los Estados donde la hay le 
está prohibido generalmente ejercer su autoridad dentro del término 
municipal. La puesta en vigor de las leyes sanitarias del Estad>: 
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de su programa de instrucción pública y de gran parte de su legis . 


lación social corre también a cargo de las ciudades. 


Las negociaciones financieras están en la mayoría de (3 Esy.3 
tados sujetas a limitaciones o restricciones prescritas en las Consti- 


tuciones o en las leyes de los Estados y que se refieren, en general, 
a las facultades de las ciudades en orden a la imposición de tributos 
oa la negociación de empréstitos. La fuente principal de ingresos de 
las ciudades norteamericanas (tema del que trataré en otra confe- 
rencia) es el impuesto a la propiedad, que produce alrededor del 
90 por ciento de los ingresos totales. Las leyes de los Estados esta- 
blecen dos clases de limitaciones a esa facultad impositiva de las 
ciudades. Algunos Estados fijan el tope máximo de tributación; 
otros disponen que mediante el impuesto sobre la propiedad no pue- 
den las ciudades recaudar más que cierto número de dólares per 
capita. 

Tanibién la facultad de negociar empréstitos está limitada en 


todos los Estados mediante diferentes tipos de limitación. Unos 


disponerl que la deuda de una ciudad no puede exceder nunca de 
cierta cantidad por cabeza, o de un porcentaje del valor total que 
se atribuye a las fincas sitas en la ciudad. Otros prescriben la forma 
en que las ciudades pueden negociar empréstitos, y requieren que 


cada ciudad recaude por medio de impuestos la cantidad necesaria 


para satisfacer sus deudas. En la última década ha aumentado la 
fiscalización financiera que los Estados ejercen sobre las ciudades, 
lo que se debe a que entre 1929 y 1935 tuvieron las ciudades que 
recurrir a los Estados para que les ayudaran a financiar los gastos 
extraordinarios ocasionados por el socorro a los desocupados. Al 
asumir esa carga, los Estados buscaron garantías de la buena admi- 
nistración del erario, municipal, y para mayor seguridad aumen- 
taron el número de los órganos: estatales de fiscalización. 

Los Estados mantienen también cierto número de estrechas 
relaciones administrativas con sus municipios. Uno de los tipos 
de esas relación administrativa consiste en lo que nosotros llama- 
mos servicio de inspección y de asesoría. Los Departamentós de 
Salud Pública de los Estados, por ejemplo, asesoran y elevan con- 
sultas frecuentemente a los Departamentos de las municipalidades, 
organizan cursos anuales para el adiestramiento y preparación de 


funcionarios sanitarios muñicipales y ayudan a los consejos muni- 


cipales a redactar sus ordenanzas sanitarias. De un modo semejante, 
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-ursos anuales de preparación para sus funcionarios. d 
E de las relaciones administrativas entre los Estados y las 
AA deriva de los planes de subsidios estatales, que en mu- 
poa: son semejantes a los de ayuda federal que ya conocen 
e os _ En los Estados Unidos, la creación, sostenimiento y fun- 
cionamiento de los sistemas de instrucción primaria y secundaria 
es función que corresponde a los municipios, y en el cumplimiento 
d la misma se plantean entre el municipio y el Estado muchos de 
los problemas que se plantean en las relaciones entre el Estado. y 
la Nación. Con objeto de lograr la uniformidad de los planes y 
tener la seguridad de que los municipios pequeños o pobres pueden 
costear la debida enseñanza, los Estados han puesto en práctica 
planes de subsidio y, como sucede con los subsidios federales, no 
lo conceden sino con sujeción a ciertas condiciones que los muni- 
cipios deben aceptar para obtenerlo. Planes de ayuda estatal seme- 
jantes existen en cuestiones de sanidad, y uno de los rasgos más 
acúsados de las relaciones entre las ciudades y los Estados en la 
última década es la rápida expansión de planes de ayuda estatal en 
=el campo de la legislación social. 
É Teóricamente, según la Constitución de los Estados Unidos, 
=no hay relación formal entre las ciudades y el gobierno central, y 
de hecho, hasta 1930, poco más o menos, había pocos puntos de 
“contacto entre esos dos órganos de gobierno. Hasta ese año, esos 
“pocos puntos de contacto eran los establecidos por medio de los 
“gobierno de los Estados. Pero en los últimos diez o doce años se 
han establecido ciertas nuevas relaciones. A partir de 1933 el' go- 
“bierno central comenzó a ayudar a los Estados y a las ciudades a 
hacer frente a los gastos de socorro a la desocupación, y al prestar 
“dinero buscó garantías de que sería discretamente administrado. 
En otras palabras, el gobierno central empezó a influir en la orga- 
“nización y funcionamiento de los Departamentos municipales de 
“bienestar público. El plan de viviendas populares, trazado con 
“arreglo a la ley nacional de 1937, prescribe la relación constante 
“entre la administración federal y la municipal. La aplicación de 
gran partc del plan de Previsión Social está 'en varios Estados a 


cargo de los municipios, y, en esos casos, el Consejo Federal de: 


Previsión Social se relaciona directamente con las municipalidades. 


. 


des a cómparecer da ide til 


7 oda. Pero en 1936, con Ova de un pleito 


Cameron County Water Improvement ct, la Corte Supr 
declaró la inconstitucionalidad de esa ley, fundándose en. que j 
tula, por parte. del gobierno federal, una invasión de facu es 

“reservadas a los Estados. El Congreso Nacional promulgó. en 193; : 
una segunda ley de quiebra municipal, pero esa vez dispuso. que 
antes de que el municipio pueda apelar ante los tribunales 
- les debe obtener la autorización del Estado, y, con motivo del plei 
entre el gobierno de los Estados Unidos y Bekins, la Corte Su- 
prema reconoció la constitucionalidad de la nueva ley, fundándose - 
en que al no poder ningún municipio comparecer ante los tribuna- 
les federales sin autorización del Estado, el Congreso Nacional no - 
había atropellado las: facultades de los Estados. Se ve, pues, cla- 
ramente, que si los tribunales federales pueden: ayudar a las muni- - 
cipalidades a reorganizar su situación económica mediante las leyes ; 
federales de quiebra, dichos tribunales, y por lo tanto el. gobierno. Í 
federal, tienen una estrecha e importante relación con los muni- As 
cipios. 


Conferencia pronunciada en el Colegio el 11 de julio 
de 1944, correspondiente a un cursillo de cuatro sobre 
“El Régimen Municipal en los Estados Unidos”. En A 
números sucesivos irán apareciendo las tres restantes. 


CAPITULO PRIMERO 


HENTO - LA POBLACION DURANTE EL 
QUE CONTRIBUYERON A EL 


; -Uno de los hechos más característicos del siglo XIX es el rá- 
pido crecimiento de la población. Durante miles de años el mundo 
ntonces conocido —una pequeña porción del que conocemos hoy— 
alberga cómodamente a los descendientes de los primeros hombres, 
y de pronto —hacia el final del siglo XVIII— la humanidad co- 
amina a reproducirse con tal rapidez que la tierra parece estar a pun- 
“to de resultar estrecha para dar cabida a todos los que llegan. Y 
ello mueve a Malthus —el malhumorado pastor inglés— a dar una 
yoz de alarma que resuena trágica en todo el' orbe: “Un hombre na- 
leo en un mundo ya poseído, si no puede obtener de sus progení- 
tores la subsistencia que tiene derecho a reclamarles y sí la sociedad 
no necesita su trabajo, carece de derecho para pedir la menor partícu- 
pa de alimento y, de hecho, está de más. En el gran banquete de la 
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deriraleda no hay puesto para él. Ella le ordena que se vaya y ella 


misma pondrá en ejecución sus Órdenes si él no logra recurrir a la 
conmiseración de alguno de los convidados”. 


II 


Dejemos, por el momento, a Malthus con su pesimismo y sus 
alarmas ante el nuevo estado de cosas: el inusitado crecimiento de 
la población, ¿A qué se debe ese vuelco sorprendente? > 

Los hombres de ciencia han tratado de hallar una explicación 
satisfactoria y han analizado, con detención, todas las circunstancias 
susceptibles de influir en el fenómeno observado. 

En primer lugar, está el hecho incontrovertible de que las prí- 
meras generaciones humanas vivieron en condiciones altamente des- 
favorables, rodeadas de asechanzas y arrostrando incontables peligros. 
Combatidos por los elementos, acosados por las fieras, aquellos hom- 
bres se reunían en pequeños grupos y sus descendientes —-pocos en 
número— sucumbían en su mayor parte antes de llegar a la edad 
viril. 

Algunos autores han creído encontrar un indicio de lo que 
eran las condiciones de vida en aquellos tiempos primitivos, .en 
las que prevalecen aún hoy entre ciertas tribus inferiores del Africa 


4 


Central y de la Polinesia. Muchas razas, no sólo son incapaces de 


aumentar en número, sino que decrecen a ojos vistas y tienden hacia 
una completa desaparición. 

Los tiempos cambiaron, luego, sensiblemente. La civilización 
triunfó de la barbarie; el hombre dominó las fuerzas hostiles que 
le rodeaban; surgieron imperios florecientes, pero la población, si 
bien alcanzó un nivel: numérico muy superior al de la etapa prece- 
dente, no logró una expansión proporcional —mi mucho menos— 
a sus posibilidades. ¿Qué causas operaban, entonces? 


MI 


Dos fuerzas contrapuestas rigen el crecimiento de toda especie 
viva —Vvegetal o animal, para el caso es lo mismo—; una tiende 
a reproducirla más allá de todo límite; otra va eliminando los ele- 
mentos ya gastados o caducos. Si no mediara ninguna acción ex- 
terna, la primera prevalecería, sin duda, sobre la segunda. Y en un 


li cs” dd 


: remotos pde -no podia A ¿a su 
d reproductiva, mi podían preservar asus descendientes de 
a prematara destrucción Ese es, sin duda, el más pertinaz y 
- obstáculo, que ha opuesto al crecimiento de la población, 
s allá de ciertos límites, 

Poco importa que los nacidos sean muchos si han de morir 
e llegar a la madurez, si de su paso por el mundo no han de 
| quedar rastros. Pero, áunque hayan vivido lo bastante para de- 
jar tras si alguno que otro descendiente, sí el número de estos des- 
| cendientes, al llegar a la edad adulta, es inferioral de los que fue- 
= ron sus padres la población, lejos de crecer, decrecerá. Hambres, pes- 
- tes, guerras pueden contribuir a mantener bajo el nivel de la po- 
blación, cuando sus estragos se hacen sentir sobre todo en las filas 

neo tam o en las de los jóvenes llegados poco antes a la edad activa. 
pero también, y sin necesidad de hechos catastróficos, la escasa ali- 
mentación, las malas condiciones higiénicas, la incuria, la desidia 

: pueden producir efectos análogos. 

+ Ahora bien, al comenzar el siglo XIX se producen, a la vez, 
' una creciente mejora en las condiciones de vida y un aumento en 
E la natalidad. La mortalidad —sobre todo infantil — acusa un rá- 
p pido descenso. Las vidas que se salvan de una destrucción prema- 
| tura son cada vez más numerosas y su llegada rejuvenece y tonífica 


al mundo durante todo el siglo. 
E 


IV 


Carecemos de datos precisos acerca de cual era el número de 
habitantes de la tierra en tiempos remotos. Los censos —en el sen-. 
i tido moderno de la palabra— son cosas recientes. Sólo a mitad del 
«siglo XVIII se encuentran recuentos que merezcan ese nombre, en 
| realidad. Lo que en otros tiempos se llamaba censo era una enu- 
meración parcial de ciertos grupos, cuya composición variaba según 


] 
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los fines que se tenían en vista. Dícese que a principios del siglo 


XVIII se hicieron en China —con, escasa diferencia de tiempo— 
dos censos de ese género. El primero, realizado con fines imposi- 
tivos y miras a establecer la fuerza militar del país, arrojó un total 
de veintiocho millones de almas; el segundo, tendiente a procurar 
socorros a los necesitados, dió ciento tres millones. 

Además, los pueblog no han visto nunca con buenos ojos el 
levantamiento de un censo —siquiera sea parcial —. Ernesto Re- 
nan nos cuenta el caso de cierto viajero inglés que, habiendo pedido 
al gobernador de Mosul algunos datos acerca de la población, rique- 
za y comercio de la ciudad, recibió esta respuesta llena de ingenua 
filosofía: “¡Oh ilustre amigo mío, gloría de tus contemporáneos! 
Lo que me pides es tan inútil como perjudicial. Todos mis días 
han transcurrido en esta tierra, pero nunca he pensado en contar 
el número de casas, ni en averiguar el de sus habitantes. Nada me 
importa lo que carga aquel sobre sus mulos, ni lo que estiba aquel 
otro en sus navíos. ¡Oh, amigo mío, oh mi cordero, no trates de 
investigar lo que no te concierne! No hay sabiduría que iguale a la 
de creer en Dios. El ha creado el mundo, ¿Debemos pretender 
igualarle escudriñando los misterios de su creación? ¡Bendígole 
porque me aparta de lo que no me interesa! “Tu sabes muchas cosas 
que me tienen sin cuidado y has visto muchas otras que desdeño. 
¡Oh, amigo mío, si quieres ser feliz, conténtate con decir: sólo 
Dios es Dios! No hagas mal a nadie y no tendrás por qué temer 
a los hombres ni a la muerte. Porque tu hora llegará...” 

La respuesta que antecede es digna de un oriental. Pero, tam- 
poco los occidentales han estado siempre libres de aprensiones al 
respecto. Cuando, en 1753, un miembro del Parlamento inglés, Mr. 
Potter, presentó en los Comunes un proyecto de ley por el cual se 
mandaba levantar un censo —siguiendo el ejemplo de Suecia que 
adoptó dicha práctica en 1749— la iniciativa fracasó, a pesar de 
que contaba con el apoyo del Gobierno. Y uno de los opositores, 
¡VMr. Thernton, dijo: “No creí que hubiera un grupo de hombres, 
ni un simple individuo, tan presuntuoso como para hacer seme- 
jante proposición, que tengo como totalmente subversiva y atenta- 
toria a los últimos restos dela libertad inglesa”. Y otro diputado, 
Mr. Matbew Ridley, después de hacer una tétrica descripción de 
las probables consecuencias de tal censo, declaró que consideraba la 
propuesta como ominosa, expresando sus temores de que el recuento 
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población: del. mundo « en distintas épocas. Uno de los q 


o mayor meticulosidad han abordado. el tema es Julio Belos 
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25 


P 


en su monografía ' “La población de ¿ei en la. Antigiedad TAS 


Edad Media. e el Renacimiento”. 


_inconcusa, a ser discutido qa a la luz de las nuevas corrien- 


lante. Pero es indudable que, en una Primera etapa del desarrollo 


E de un país, la. observación de Belloch es justa. Como se modifica 
Y: la influencia de esos factores cuando el crecimiento cultural e indus- 


ps, del país excede de ciertos límites es cosa que veremos después. - 


Belloch hace notar, justamente, que el crecimiento de la po- 


hibción inglesa durante el siglo XIX sólo fué posible porque cre- 
cieron a la par su economía y su cultura. in ' 
Y, siguiendo esa línea de orientación, estima que los países 


- más poblados de la antigúedad. hubieron de ser los que, sucesiva- 
mente, fueron alcanzando un nivel cultural superior: Babilonía, 


Egipto, China. 


Egipto y la Mesopotamia son, para Belloch, un claro ejem- a 


plo de la- influencia del progreso material en el «crecimiento de la 
población. Caídos —bajc el dominio musulmán— en una especie 


de sopor, vieron mermar rápidamente su población. Al contacto 


con el mundo europeo y bajo su influencia empezó a' crecer, en el 


E “pasado siglo, la de Egipto. 
E? La Grecia pastoril de los tiempos de Homero debía de tener 


una población. escasa. Pero como aun así, dado el nivel de su eco- 


nomía —llegó a sentirse superpoblada— fué colonizadora, 
Una crítica cerrada y precisa —que no es esta la ocasión de 
seguir pase a paso— le lleva a establecer para la península griega, 


tes que se han producido, y de las que nos ocuparemos más ade- 


PA -lones y medio de habitantes. 


8 porta alar 54 EN 5 
-AL Egipto lo atribuye una población —en la época de su ma- 


yor apogeo— de siete millones de habitantes, que, en los comien= 
zos de la era cristiana, se habían reducido a la mitad. Eo | 


“Y, en cuanto a la Mesopotamia, juzga muy exagerada la cio 
fra de cuarenta miliones que le adjudican algunos, en los momen- 
tos de mayor pujanza. Pero, en todo caso, tal cifra no se referi- 
ría nunta a la Mesopotamia en sí, sino al vasto imperio que se ex- 
tendía desde el río Indo hasta el mar Egeo. 


VI 

Llegando a Roma se pisa ya terreno más firme. No hay cen- 
sos verdaderos, es verdad, pero en las llamadas fiestas pagonales 
— establecidas por Servio Tulio—, hombres, mujeres y niños de- 
bían ofrecer a los dioses una moneda de un tipo dado, cada uno. 
Además, el mismo Servio Tulio gravó con un cierto derecho cada 
nacimiento, cada toma de la toga viril, cada muerte. 

La República y el Imperio continuaron esas prácticas y se 
levantaron, así, varios censos —parciales, desde luego— el último» 
de los cuales tuvo lugar el año 47 de nuestra era. 

Aunque las cifras de esos censos ham sido desfiguradas por 
los mismos autores romáños, una crítica inteligente basada en 
la densidad probable de cada región en cada época, permite llegar 
a resultados de una aproximación suficiente. 

Polibio declara que la parte de Italia sujeta al dominio ro-- 
mano daba —hacia el año 529 de Roma— setecientos cincuenta 
mil soldados: una” población total de tres millones en cifras re-- 
dondas. 

En los primeros tiempos del Imperio Romano, las cifras más: 
vetosímiles son: el año 28 a.C., cuatro millones de ciudadanos; 
el año 47 de nuestra era, seis millones. O sea, una población total 
ciudadana, por lo menos, tres veces y media mayor. 

Pero, al morir Augusto año once de nuestra era— la po- 
blación total del Imperio era mucho mayor. Belloch admite de se- 
tenta a cchenta millones, veinte de los cuales corresponderían a 
los territorios que hoy ocupan Italía, Francia, España y Portugal; 


ahí en adelante —con toda verosimilitud — la población 


ES De 
| brida decreció hasta un mínimo —difícil de apreciar— hacía 


año 700. Volvió a crecer, luego, paulatinamente hasta el año 


EY 


y: 1000 —+l señalado para el fin del mundo—. A fines del siglo XI 
- la Europa occidental había llegado otra vez a los cuarenta millo- 


nes de habitantes. Y, a principios del XIV, poco antes de que apa- 
reciese la llamada peste negra que tantos estragos causó, tenía ya 


3 cincuenta millones, de los cuales quince correspondían a Alemania 
- y los Países Bajos, catorce a Francia, once a Italia y seis a Espa- 


ña y Portugal. 
La peste se llevó no menos de diez NS de habitantes, 


- pero al terminar el siglo XVI las bajas habían sido ya cubiertas 


con exceso. Italia, Francia, España y Portugal contaban —-<en con- 
junto— treinta y nueve millones de habitantes. Alemania y Po- 
lonia, veintitres; los Países Bajos, Dinamarca, Finlandia y la Pe- 
nínsula Escandinava, cinco; las Islas Británicas seis millones y 
medio. 

No bay datos acerca de la población de Rusia y los países 
balcánicos. Pero, aun incluyéndolos, la población global de Eu- 
ropa no podía exceder entonces de los cien millones. Los cuadros 
que siguen dan una estimación de la población del mundo a par- 
tir de 1650 y su distribución porcentual entre los diversos conti- 
nentes. Como es lógico, la parte conjetural —de cierto peso al 
principio — desaparece rápidamente a medida que llegamos a: 


nuestros tiempos. 


O 


a E S. América. A 12 =N 11.1 ¿18.9 33 


TOTAL. . 545 728.4 905.6 1171/1608 


DISTRIBUCION PORCENTUAL 


A a MT LO E 

N. América . 0.2 PI A 
y Centro y ¿ 7 
COS. América . 2.2 O e) 2.8 8.9 
Oceanía . 0... 0 Mi A e 0.2 0.4 
1 e IA dl ROA AGENTS E: 9.9 8.1 qe 
Ape AS A OSO E IEA OS AS 

DOTA 01 OO 100. 100 100 100 


Las cifras referentes a América están influídas, evidentemen- 
te, por una poderosa corriente inmigratoria procedente de la Euro- 
pa Occidental y Sud Occidental. Pero esos países conservaron, a pe- 
sar de todo, dentro de su suelo una población que crecía sin cesar. 


VII 


La brusquedad con que cambia el ritmo de crecimiento de la 
población del mundo, a partir de la época que se inicia con la lla- 
mada revolución industrial, se advierte, sobre todo, en Inglaterra 
donde —para Inglaterra y Gales— se tienen las siguientes cifras 
que, aunque de carácter meramente estimativo, reflejan con bastante 


A 
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aproximación la marcha general —la tendencia— del movimiento. : 


p 


EX a , y h 
De ahí on adi tsemde ya Ib cif de os conos. 4 
lunque estos se realizan cada diez años, tomamos solamen- 
par: pra simplicidad— las cifras, previamente redondeadas, 
le los correspondientes a los levantados de veinte en veinte años, 
“La marcha del fenómeno surge, así, con: toda nera En a: A 
Lo grtco adjunto se ve con mayor nitidez aun. 
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Los aumentos de población E eectocgal son crecientes —en pro- 
A porción — al principio, hasta alcanzar en el período 1811-1821 un 
máximo del 18 %. Luego decrecen paulatinamente hasta 1861, en 
pl que sólo acusan un 12 %. Y con ligeros altibajos este «nivel se man- 
tiene hasta fines del sigló pasado. Luego empieza a declinar rá- 
| pidamente. En el período 1921-1931, la tasa de crecimiento inter- 
censal es sólo de 5,5 9%. 

| En realidad, el crecimiento vegetativo ha sido siempre algo su- 
Y perior porque los saldos migratorios han resultado siempre desfa- 


- vorables. 
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at 


- movimien 
- apreciación de los factores que lo integran puede ocultarlo a la yis- 
be: ta de la mayoría de las gentes. 


le DONNE dedo SJadO laa pesto y al nl ec 


Acostúmbrase a medir la mbtistidad mediante L llamada tasa 


de mortalidad de la población: relación entre el número de muer- 


tes ocurridas durante el año y el total de la población en que aque- 
llas muertes tienen lugar. Pero esa tasa de mortalidad —que du- 


_ rante mucho tiempo ha sido tomada como un índice preciso— está 
lejos de serlo. La mortalidad varía con la edad de las personas. Es 
alta en la primera infancia, más alta aún en la vejez y en la senec- 
- tud, de escasa intensidad en las edades centrales de la vida. Si dos 
_ poblaciones tienen una misma tasa de mortalidad global, por mil, 
- y en la primera prevalecen en número los niños y los viejos, en tan- 


o que en la segunda predominan los jóvenes, hay que reconocer 
que la mortalidad de este segundo grupo es, proporcionalmente, 
mayor que la del primero, pues —dada su composición— el nú- 


- mero de muertes en él debería ser menor. 


Por eso, para poder comparar con acierto tasas de mortalidad, 
se han tomado grupos “típicos de población —+grupos standard—. 
Se trata de asimilar a ellos —por medio de operaciones aritméticas 


que, de momento no interesan— los grupos reales observados, y en- 


tonces sí se pueden hacer comparaciones. 
Xx 


Del mísmo modo se acostumbra a medir la natalidad rela- 
«ionando el número total de nacimientos con el de la población to- 
tal en que se producen. Pero, aquí, el error en que se incurre al con- 
siderar esa llamada: tasa de natalidad es aún mayor que el que se 
“cometía al estudiar la mortalidad. 

Entonces nos importaba clasificar la población por edades. 


nora lnterin md alo 1 o a 
'importa, en efecto, que una población sea muy 1 


ed En Ingar de referir el número de los nacimientos al de las per 
pS da 4: ysonas de ambos sexos que constituyen la población, lo compatare- 

mos con el de las mujeres cuyas edades están comprendidas entre los 
quince y los cuarenta y. cinco o cincuenta años. La tasa así obte- 
nidad —que llamaremos tasa de fertilidad — es una medida mucho 
más precisa que la que hemos. DEBO tasa de natalidad. bi aun 
podemos buscar. otra mejor. = 


Puesto que es el número de madres potenciales, que viven anos 
ra, el que nos sirve de base para apreciar la capacidad de aumento 
“de la población que estudiamos, para formarnos una idea de lo que 
será la generación futura con respecto a la actual necesitaremos co- 
nocer, también, el número de madres potenciales que habrá en ella. 
Luego, lo que nos interesa más especialmente averiguar es el núme- 
ro de niñas que nazcan ahora. Ese número, relacionado con el de 
actuales madres potenciales —mujeres entre los quince y los cin-- 
cuenta años de edad—, nos dará un cociente al que llamamos tasa 
bruta de reproducción. 


EA 


Tasa bruta, es decir que aun esperamos afinar más el instru- 
mento de medida obtenido. Y así es. Tomando en cuenta la mor- 
talidad fácil nos es determinar cuantas niñas —de entre las nacidas: 
en un año dado— llegan a vivir lo bastante para integrar un grupo 
análogo al que forman sus madres, es decir, hasta que cada niña 
tenga la edad que tenía su madre cuando ella nació. Obtenemos de: 
ese modo la tasa neta de reproducción, inferior, como es lógico, a 
la tasa bruta. 


Si esta tasa neta es superior a uno la población tiende a cre- 
cer; el grupo actual de mujeres en edad concepcional dará origen a 
un grupo que lo superará en número. Si la tasa neta de reproduc-: 
ción es igual a uno, los dos grupos de madres potenciales —el ac- 
tual y el futuro— serán iguales: la población tiende a hacerse es- 
tacionaría, , Y si la tasa neta es inferior a uno, el futuro grupo de 
madres será numéricamente inferior al actual: la población tenderá. 
a decrecer. 

Hablamos plena de tendontias no de previsiones pre--- 
cisas, porque los factores que influyen sobre la tasa de reproduc-- 


je xistie cdo APO tocata Pa 

ES e ne er s antes — puede haber entrado en un 

. perio El predominio en su composición de los 

ld mayor contingente de madres dan —consecuencia de 

a ES ¿e favorable en un pasado cercano— impide que se vea. 
toda su crudeza la descapitalización —digámoslo así— que se 

está operando, y que sólo la tasa neta de reproducción poa apre- 

a 


Sin embargo, hay un “fenómeno que anuncia con bástante an- 
a — ticipación la baja de la natalidad. Es el mayor peso que van alcan- 
zando, poco a poco, los grupos seniles a expensas de los más jóve- 
nes. La corriente de sangre nueva se estrecha, se ahila; la mejora de 
las condiciones del ambiente prolonga la vida hasta límites más, 
alejados cada vez. La población, antes de extinguirse, tiende a en- 
vejecer. Como en la vida individual, en la de los pueblos el enveje- 
cimiento anuncia la muerte. 

A esa situación han ido llegando, paulatinamente, todas las 
naciones de la Europa occidental, los EE. UU. y aun —si nos 
atenemos a los cálculos hechos por personas solventes y bien infor- 
madas— la misma Argentina. 

¿Las causas? Son múltiples, de muy pa origen y algunas 
de ellas no enteramente precisadas. A su examen dedicaremos el 


próximo capítulo. 


Clase dictada en el Colegio el jueves 6 de julio. 
En números sucesivos aparecerán las tres res- 


tantes. 


i 


Vivienda Obrera 


Por WLADIMIRO ACOSTA 


Desde hace más de medio siglo, en todos los países civiliza- 
“dos, con e! ritmo de su desarrollo industrial, van acentuándose los 
siguientes fenómenos: 

1. El trabajo a máquina desplaza al pda nal La 
centralización de la producción (fábrica, usina) y de la distribu- 
ción (mercado) obliga al artesano a abandonar su taller y a con- 
vertirse en un obrero a jornal al lado de la máquina. El crecimien- 
to de la industria y la consiguiente demanda de brazos atrae a las 
ciudades enormes masas de población campesina. En menos de 
cien años se invierte casi por completo la relación numérica entre la 
población rural y la urbana. Los medios mecanizados de trans- 
porte facilitan esta “migración interna”. Así se forma un nuevo 
grupo social —proletariado industrial— cada vez más numeroso. 

2. La recíproca compenetración de influencias económicas en- 
tre los países y los medios rápidos de comunicación borran, en cierto 
sentido, las barreras políticas y las diferencias étnicas. Pero, mien- 
tras se establece este nívelamiento de orden internacional, también 
se universaliza el abismo cada vez más hondo entre los “standard” 
de vida de las clases scciales dentro de cada nación. Se extreman 
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las desigualdades económicas. El trabajo industrial es social, colec- 


tivo, pero el producto sigue siendo propiedad privada del dueño 
de medios de producción. La masa de trabajadores no recibe de 
la producción más utilidad que un salario que apenas le permite 
vegetar. Más aún, los adelantos de la técnica conducen a la pro- 
gresiva substitución del hombre por la máquina. Esto, sumado 
a las periódicas crisis industriales, con la subsiguiente desocupa- 
ción, deprecia cada vez más el trabajo humano. Y como el obrero 
no tiene otro medio de canje que su propio trabajo, su “standard” 
de vida va declinando, y de “mínimum vivendi” se transforma en 
“modus non moriendi” 

De estos dos hechos —superpoblación de las ciudades y pau- 


latiná depauperación de la mayoría de la población urbana— deri-, 


ya un tercero, que los va acompañando y completando desde el co- 
mienzo: la crisis de la vivienda para el presupuesto mínimo. 

La afluencia de la población rural a los centros industriales 
ocasiona extraordinaria demanda de alojamiento. Empieza el sub- 
arriendo de las casas existentes. Las vivienda antiguas, destinadas 
a una sola familia burguesa, se subalquilan por piezas a múltiples: 
familias obreras, que sólo en esta forma pueden afrontar el alqui- 
ler. Se produce el hacinamiento con todas sus consecuencias pato- 
lógicas. Faltan las condiciones higiénicas más elementales. Pero 
para el casero resulta un| buen negocio. Luego este tipo de negocio 
improvisado se perfecciona; se erigen edificios ya expresamente des- 
tinados a inquilinatos, y cuya finalidad fundamental de producir 
“renta” prevalece sobre la de creación de alojamiento. Donde hubo 
una ruina vieja de un solo piso, se elevan varios pisos de viviendas 
miserables, nuevas. ¡Suba de alquileres y encarecimiento del suelo 
eslabonan una cadena sin fin. La vivienda encarece, y en conse- 
cuencia el espacio habitable que esté al alcance de cada familía obre- 
ra tiende a reducirse con la misma velocidad 'can ae crece el 'pre- 
cio del terreno. 

El imperativo del aumento .o de la conservación de la renta 
obliga al mayor “aprovechamiento” del terreno. «Esto 'significa la 
reducción de los patios, que, en relación a la crecida altura del edi- 
ficio, se convierten en pozos. En las viviendas faltan ya condicio= 
nes higiénicas indispensables para la vida: luz, sol, aire puro. 

Si es cierto que en inquilinatos o conventillos alcanzan sus 
más altas cifras las” estadísticas de descomposición física y moral, 


A 


; edificios —ruinas viejas o nuevas—, ni 
eu viviendas proletarias para la venta a pla- 
AE una pingúie inversión porque los apetitos de los 
E qa ee no están frenados por reglamentación alguna. E 
AS Es verdad que estas casas insalubres se demuelen cada tanto 
E ais barcos enteros. - Sucede esto, ya por la 
| - prédica urbanista sobre la necesidad de “higienizar” y “embelle- 
3 cer” la ciudad, ya por razones de especulación. (En Le mayoría de 
los casos ambas coinciden, pues, es menester confesarlo, los pre- 
- Cceptos del urbanismo no son más que una utopía mientras no coin- 
- ciden con algún interés político o económico poderoso). 
Pero, ¿aporta beneficios esta “obra renovadora'” a los habi- 
- tantes proletarios de las casas demolidas? 
| Las viviendas que se erigen en su lugar pueden resultar más 
higiénicas y atrayentes, pero no les sirven. No consultan las con- 
diciones reales de vida y trabajo del proletariado. Su tipo, tama- 
ño, y, Sobre todo, su precio o alquiler, las pone fuera del alcance 
de las familias obreras desalojadas. Estas no tienen otro remedio 
que refugiarse dentro de los inquilinatos que persisten todavía, au- 
mentando su hacinamiento y promiscuidad, o improvisar viviendas 
carentes de toda característica humana. (Ej. antiguo “Barrio de' 
las Ranas” o más reciente “Villa Desocupación”). 

De manera que esta “obra renovadora”, desde el punto de 
vista social, se resume en el desplazamiento paulatino del proleta- 
riado hacia los límites de la urbe, o en la condensación de sus vi- 
viendas en barrios miserables (East en N. York. Whitechapel en 
Londres, Wedding en Berlín, etc.), especie de “ghettos”” proleta- 
rios. En el reducidísimo presupuesto de la familia obrera el alquiler 
forma un renglón muy importante. Y como las oscilaciones de 
los precios de los medios de subsistencia se suman en curvas ascen- 
dentes, queda cada vez más menos margen “teórico” para la vivien- 
da. En la práctica, para la familia obrera no existe la posibilidad 
de pagar menos alquiler. El déficit del presupuesto se compensa, 
por lo tanto, mediante la reducción de otros renglones —el desti- 

+ nado a alimentación, en particular—, con todas sus graves com- 


plicaciones patológicas. 


ió id 


La explotación de viejos inquili- 
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Así, como resultado de la carencia de vivienda adecuada, la 
enorme mayoría de la población vive en condiciones que degradan 
la dignidad humana y causan daño físico y moral irreparable. Las 
estadísticas de mortalidad y morbilidad en los inquilinatos demues- 
tran elocuentemente la importancia social y biológica del problema 
de la vivienda para el presupuesto mínimo. La magnitud y grave- 
dad de este problema lo hacen objeto de estudio detenido en todo 
el mundo civilizado. Existen cuerpos enteros de doctrina e innú- 
meros ensayos y experimentos de su posible solución. Pero, por 
mucho e importante que sea lo propuesto, proyectado y realizado 
cs infinitamente pequeño en relación con la extensión y profundidad 
crecientes del mal que pretenden remediar. Decenios de labor en 
Europa y EE. UU. han dejado como balance positivo el conoci- 
miento preciso de los términos del problema y sus soluciones. 

¿Qué volumen tiene el problema de la vivienda para el pre- 
supuesto mínimo en la Argentina? ¿Cuáles son las necesidades 
concretas y particulares, y cuáles los recursos de la población me- 
nesterosa? ¿Qué estudios se han hecho sobre el tema, qué solucio- 
nes se han ideado e intentado realizar? 

No es fácil establecer los términos y extensión real del proble- 
ma en todo el país. Faltan censos y estadisticas exactas. Nuestro 
estudio deberá circunscribirse forzosamente, en consecuencia, a la 
Capital Federal, donde pueden obtenerse algunos datos, más O 
menos fidedignos. F 

Segúr el informe publicado en el año 1937 por el Dep. Na- 


cional del Trabajo, con el título “Condiciones de vida de la familia 


obrera”, que puede considerarse como el primer estudio oficial serio 
y honesto aparecido aquí en la materia, hay unos 500.000 traba- 
jadores en la Capital Federal y algo más de 200.000 en las Pro- 
vincias y Gobernaciones. No pasan estos guarismos de mera apre- 
ciación, y evidentemente no incluyen las familias de estos traba- 
jadores. Luego, no debe olvidarse que la crisis de la vivienda para 
el presupuesto mínimo alcanza a la: masa de pequeños empleados y 
jornaleros con sus respectivas familias. Cabe la conjetura de que 
el número total pasa del tercio de la población urbana. 
Veamos algunas estadísticas del mencionado informe: 


“RESULTADOS PREDOMINANTES. (pág. 56) La en- 
cuesta sobre la vivienda obrera, realizada en el año 1936, ha puesto 


- de manifiesto que la mayor parte de las familias obreras consultadas 


nio disponen más que de una sola pieza, de dimensiones comprendi- 
das entre 16 m' y 20 m', estando formada la familia por el matri- 
monio y tres hijos de ambos sexos, menores de 14 años de edad. 
Por el alquiler de este tipo de vivienda pagan 30,92 pesos por mes; 
la construcción es de material, disponen de patio en la casa (¿parti- 
cular o en común con otros inquilinos? W. A.), pero no tienen: 
jardín, terraza ni azotea; la pieza no tiene otra ventilación que la 
proporcionada por la puerta de acceso o de una banderola sobre la 
misma. Como servicios, disponen de cocina independiente, cocinan- 
do con carbón, tienen agua corriente, lluvia (¿caliente o fría?) y 
W.C., pero no disponen de baño exclusivo, ni de bañadera”. 

La observación de los cuadros detallados, de los cuales se de-: 
ducen estos promedios, muestra que: 


1) de las 2.986 familias observadas, 1.763 (59,04 9%) se alo- 
jan en una sola pieza. 


2) de estas 1.763 familias, 168 disponen de menos de 10 m” de 


superficie habitable y 216 disponen de vivienda que oscila en- 
tre 10 y 15 m. 

3) algunas de estas 1.763 familias pagan 34,10 pesos y 36,58 pesos 
por su pocilga. ; 

4) en 204 casos habitan 6 personas; en 132 casos, 7 personas; en 
78 casos, 8 personas; ¡en 32 casos, 9 personas; en 57 casos, 10 
o más personas en una sola pieza! | 

5) existen también familias que habitan en una sola pieza y que 
tienen 4 hijos de ambos sexos -— 183 casos; 5 hijos de ambos 


sexos — 116 casos; 6 hijos de ambos sexos — 79 casos; 8 
hijos de ambos sexos — 26 casos; 9. 10, 11 o más hijos de 
ambos sexos — 14 casos. 


6) no todas las viviendas son de material, 219 son de madera, 53 
son de zinc y 32 de madera y Zinc. 

7) 382 viviendas no tienen siquiera patio. : 

8) 563 casos, o sea 18,85 %, no tienen cocina independiente. 

9) 1.121 familias (34,54 %) no disfrutan de agua corriente; 166 
están privadas de lluvia y 243 no tienen W.C.! 


Claro está que las condiciones de vivienda de 2.986 familias 
"observadas no pueden dar el cuadro completo para el total de la 
población obrera. Si se toma en cuenta la desocupación, la disminu- 
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ción de salarios, el encarecimiento de alimentos, la realidad resulta 
mucho más dramática. 

Sería inexacto decir que nadie se ha ocupado aquí de la crisis 
de la vivienda obrera. Por lo contrario, existen en nuestro medio 
personas gue se han constituído en paladines tradicionales de su me- 
joramiento. Desgraciadamente, acostumbran ellos adoptar la misma 
actitud purítana de los moralistas que combaten males sociales co- 
mo la prostitución o la criminalidad, silenciando cuidadosamente las 
causas profundas de estos fenómenos. Proponen con ingenuidad con- 
movedora solucionar la grave crisis de la vivienda de más de medio 
millón de la población menesterosa mediante la clausura de conven- 
tillos por la municipalidad, como sí los obreros vivieran allí por vicio 
y no por apremiante necesidad. A nada conducen declaraciones, 
¿omo la siguiente: “el tugurio, el conventillo, el rancho son origen 
de todas las desviaciones morales y de todos los males físicos”. 
(“Casa - Habitación” N* 1, pág. 11). ¡En tal aserto se toman efec- 
tos por causas! 

Nada resuelven las proclamaciones pomposas de este tipo: “La 
vida de familia requierg como condición “sine qua non” para al- 
canzar su pleno fe integral desenvolvimiento, la vivienda adecuada 
y la casa propia”, mientras la familia obrera, compuesta de 4,5 o 
más personas, apenas puede pagar el alquiler de una pieza en un 
conventillo insalubre. Los otros señores aficionados a este ramo de 
“asistencia social'”” dicen cosas muy parecidas. Este tipo de “soció- 
logos””, al proponer la casa propia como prototipo de vivienda a los 
obreros, en las circunstancias económicas presentes, adquieren de 
golpe un extraño parecido con María Antonieta, cuando se asom- 
braba de que el hambriento pueblo francés, a falta de pan, no co- 
miera pasteles. Las declamaciones sensibleras sobre el tema “Hogar, 
dulce hogar”, que constituyen el “leitmotiv'” de sus prédicas, suenan 
como burla sangrienta... (El concepto de “casa propia” indivi- 
dual para el obrero es, como veremos más adelante, mera utopía y, 
como tal, es actualmente rechazado como solución por todos los 
conocedores del problema). 

Sí vamos al fondo de la cuestión, encontraremos en un parco 
cuadro estadístico del mencionado informe del Dep. Nac. del Tra- 
bajo (pág. 28) una explicación de los males físicos y morales de 


que, según los “sociólogos” oficiales, es única responsable la-vi- 
vienda. 
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de Diferencia a cubrir por otros 
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Retribución del jefe de familia $" 127,26 ............ 77,51 % 


medias cd. A 22,49 % 


El mismo Dr. Figuerola, autor de esta estadística, algunos meses 
después de esta publicación, rectificó en una conferencia radiotelefó- 
mica oficial la cifra de 127,26 pesos, como promedio de entradas, re- 
duciéndola-a $ 120. 

¿Necesitan comentarios estos datos? 

En cuanto a las realizaciones, las obras emprendidas hasta la 
fecha en la Argentina, por su tamaño, su disposición, o su tipo de 
financiación —venta a plazos en vez de locación— ni remotamente 


solucionan el problema. 
Fuera de varias iniciativas pequeñas, se destacan dos mayores. 


Privada una, la Cía de Construcciones Modernas, ha llenado barrios 


enteros de la ciudad de viviendas insalubres, erigidas con total des- 
conocimiento de técnica constructiva, higiene, orientación, tránsito, 
etc. Actualmente esa compañía ha desaparecido, y la Municipalidad 
se ha hecho cargo de sus obras, que pesan sobre sus finanzas como 
un “clavo”. Nunca fueron habitados esos barrios por obreros, ni 
pudo estar a su alcance el costo de esas casas. : 

Oficial otra, la Comisión Nacional de Casas Baratas, surgida 
de la ley 9677, progresista en 1915 y desesperadamente anacrónica 
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hoy. Esta ley fué dictada con el propósito declarado de favorecer a: 
los pequeños empleados y, sobre todo, a los obreros, como grupo: 
más menesteroso de la población. Su texto, sin embargo, contiene 
una ficción lamentable: fija el límite máximo de entradas mensuales 


de sus beneficiarios en $ 300, mientras que, según las estadísticas ' 


transcriptas, únicas fidedignas entre las aparecidas hasta ahora, la 
entrada media mensual de la familia de un obrero industrial califica- 
do es de $ 120, y es de dudar que en' alguna época fuera superior. 
La Comisión Nacional de Casas Baratas no ha sabido hacer de esta 
ley un instrumento flexible y útil. Más aun, ha desvirtuado por 
completo su finalidad. Si el texto de la ley contiene un ertor, la C. 
N. de C. B. no sólo no trata de corregirlo, sino que lo lleva a su 
expresión extrema: toma como base mínima de sus cálculos el límite 
máximo de 300 pesos estipulado por la ley. Ha edificado 391 ““cha- 
lets'”; del tipo común de la edificación porteña suburbana para gente 
acomodada, y 13 casas de departamentos, no se sabe por qué razón 
llamadas colectivas. En total, 743 viviendas en 24 años de vigencia 
de la ley o sea, por término medio, 31 viviendas por año! 

La cuota mensual de los primeros es aproximadamente de 100 
pesos, y llega en algunos casos a $ 130; el alquiler de los segundos, 
aunque algo menor, está muy lejos de lo que puede destinarse al ren- 
glón “vivienda” en el presupuesto de la familia obrera. Por consi- 
guiente, en las siviendas erigidas por la C. N. de C. B. vive cualquier 
clase de habitantes, excepto obreros. Muchos inquilinos tienen telé- 
fono y alguno automóvil... 

Quizás bastaría lo expuesto para demostrar que la obra de la 
C. N. de C. B. nada tiene que ver con la vivienda obrera, y no' aporta 
ninguna solución al problema que nos ocupa. Pero, teniendo en cuen- 


ta que la C. N. de C. B. personifica la política oficial con respecto: 


a la vivienda popular y, de hecho, monopoliza toda la acción del 
Estado en este sentido, consideramos ineludible un análisis un poco 
más detallado de su obra. 

Los miembros ad honorem de la Comisión son designados 
cada tanto por el P. E., pero el cambio de la Comisión no importa 
variación alguna en su política, pues los nombramientos recaen casi 
siempre en las mismas personas, o en personas pertenecientes al 
mismo círculo. Son precisamente aquéllas a quienes pertenecen las 
declaraciones citadas. La Comisión dispone de una oficina técnica, 
cuyos directores (remunerados) han podido contar con una venta= 


EE 


EE problema. No sólo ésta no ha sabido crear tipos de vivienda acordes 
Con los caracteres económicos, sociales y climáticos locales, sino que 
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. de C. B. no parece haberse percatado nunca de la 
la familia obrera, los componentes de su oficina 
desconocer por completo el aspecto técnico del 
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“ni siquiera parece haberse informado acerca de las experiencias ex- 
tranjerás al respecto. Son muy ilustrativas las opiniones que vier- 
ten los directores técnicos de la Comisión en un artículo publicado 
con el título: “Cómo ha resuelto el gobierno argentino el proble- 
ma de las casas baratas” en “Jornal do Brazil” (Junio de 1930): 
“Era necesario hacer las cosas de tal modo que las personas bene- 
_ficiadas por esta asistencia del gobierno no se sintieran deprimidas 
ante el resto de la sociedad” ... “De ahí, además de las exigencias 
de orden técnico ... la apariencia externa de las casas,) los estilos 
arquitectónicos, etc.”. ¡Compárense estas pretensiones arquitectó- 
nicas de obreros imaginarios con la vivienda de losl obreros reales, 
donde conviven en una sola pieza personas de ambos sexos y las 
más diferentes edades, pertenecientes a tres generaciones de la mis- 
ma familía! 

Los proyectistas de estas casas parecen ignorar por completo 
lo hecho en otras partes para abaratar la vivienda, aumentando el 
aprovechamiento del espacio, racionalizando el plano y la distri- 
bución de los muebles, estudiando con exactitud la función de los 
locales, su relación recíproca, la standardización máxima de los 
elementos y ¡procesos de la construcción. 


Los planos ideados por la Comisión son malos, fortuitos, y 
no tienen ninguna relación con el tema, Para elaborarlos, eviden- 
temente no se han tenido en cuenta los datos demográficos refe- 
rentes a la composición de la familia obrera. Tampoco ha sido 
objeto de estudio el factor climático local «ni la orientación consi- 
guiente de las viviendas, cuya anarquía completa muestra la caren- 
cia de todo concepto en la materia. 

Mientras, como término medio, la vivienda obrera ocupa en 
Europa una superficie de 50 m', la Comisión construye casas de 
100 y hasta 120 m” que, de entrada, quedan fuera de la'categoría 


manifiesta la cantidad de espacios pe 


O an ados e dla y aca 
_ sobre disposición de los e la AOS del cdo 
ds a de la dare baño, etc 


en la Sosa de e vivienda obrera es bie de estudios minu- 


ciosos, con procura de la máxima tipificación de los elementos y 
de su producción en serie, así como de la organización del trabajo 
tendiente a la eliminación de todo gasto adicional, de todo inter- 


mediario, aquí la Comisión insiste en la “aceptación excluyente de 
la albañilería de ladrillo, como material de obra gruesa” (Boletín . 7! 


de la C. N. de C. B., Julio 1934), y se limita en su función ejecu- 
tiva, a delegar la realización de las obras a empresas comerciales 
privadas. En estas condiciones, la edificación resulta poto econó- 


mica y es de inferior calidad. En otras palabras, las Casas Bara- ' 


s'” de la Comisión resultan casas caras, 

-. Después de más de veinte años de especialización en la materia, 
es imperdonable esta completa falta de información, este retraso y 
estancamiento técnicos, frente a los cuales se destaca la suficiencia 
megalomaníaca de la Comisión: “Podemos asegurar que la faz 
técnica del problema ha sido resuelta ¡ampliamente y lo sostenemos 
como justo corolario de los estudios realizados, pues nada nos que- 
da por averiguar sobre las características técnicas, tipo y condicio- 
nes económicas e higiénicas de la vivienda individual o colectiva, 
hasta el Barrio Parque” ... “Evidencia de manera concluyente la 
aceptación de nuestro sistema de edificación y las conclusiones a 
que hemos arribado para que las mismas resulten baratas y al al- 
cance de las familias de exiguos recursos”. (XIV Memoria — 1930- 
3lpág- 11). 

En :zesumen, la obra de la Comisión no ha aportado solución 
alguna al problema de la vivienda obrera mi a su estudio. Ha sido 
técnicamente nula y socialmente perjudicial, pues su existencia, co- 
mo única entidad oficial de este tipo, ha excluído la posibilidad de 


aparición de cualquier otro organismo más capacitado. 
A 
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En la concepción arquitectónica moderna, la designación 

_ vivienda obrera” tiene el contenido de “vivienda mínima”, con 
todas las implicaciones técnicas de ésta, Para determinar el criterio - 

a que debe ajustarse su edificación en la Argentina, es imprescin= 


E - dible desglosar los aspectos parciales del problema y analizarlos 


punto por punto. Sólo en esta forma será posible crear un tipo de 


vivienda adaptada a las necesidades reales y a la capacidad econé- 
mica del obrero. La 


¿QUE DEBE ENTENDERSE POR VIVIENDA MINIMA, Y - 
- QUE CARACTERES DIFERENCIALES DEBE TENER? 


- Vivienda mínima no significa casa pequeña o pobre. No es 
simple reducción del espacio habitable o disminución del número 
de piezas. Representa una profunda reforma técnica y económica 
de la vivienda, la racionalización de todos los procesos vitales que 
se suman en el concepto “habitar”. Su superficie y número de 
ambientes se adapta exactamente a la composición de la familia (se 
forman así, viviendas de 2, 3, 4, 5, 6, 7 u 8 camas, o más, sí es 
necesario) y al tipo de vida y trabajo de sus habitantes. Su dispo- 
sición facilita y organiza el manejo doméstico. Se ¡pperfeccionan 
todos sus elementos, se introducen nuevos, necesarios, y se suprimen 
los superfluos. Se agrupa a los locales de acuerdo a su función 
(comedor-cocina, dormitorios-baño).. Se evita todo rincón inútil. 
Se abrevian los recorridos. La racionalización de la planta, el 
empotramiento de los armarios y roperos, la distribución de los 
muebles con criterio funcional y tratando de unir los espacios, li- 


(*) El texto de esta clase fué presentado en carácter de comuni- 
cación A ia Primera Conferencia Panamericana de la Vivienda Popular 
celebrada en Bs. Aires en 1939. No obstante haber sido ampliamente 
discutido y aprobado por la Comisión “el urbanismo y la vivienda popu- 
lar”, por causas “inexplicables” no figura en 'las actas oficiales de la 


Conferencia. 


“bres entre Rio UP nuevas posada e erndó y mo- 
vimiento. Así, no obstante su tamaño reducido, la vivienda míni- 


ma resulta más confortable que la casa grande antigua. Virtual- 


mente, resulta también más amplía. 


La planta debe ser cuidadosamente compuesta y analizada en 


todos sus aspectos funcionales: facilidad de comunicaciones inter- 
nas, longitud de los recorridos, grado de utilización de los espacios 
líbres, etc. 


Existe una serie de procedimientos objetivos y exactos para la 


comparación de las plantas y el establecimiento de su “coeficien- 
te de eficiencia”. ¡Son «métodos de análisis numérico y gráfico (mé- 
todos de Klein, Adler, Wolf, etc.). 

El desgaste nervioso, propio del trabajo indaserial y de la vi- 
“da contemporánea en general, crea una mayor necesidad de reposo 
y aislamiento. En la vivienda mínima se trata de que cada adulto 
pueda disponer de una habitación separada, aunque sea tan minús- 
cula como la cabina de navío o el compartimiento de tren. Los 
niños deben tener dormitorios (aunque reducidos a tamaño míni- 
mo) distintos de los padres, y cada sexo por separado. 

El sol y la luz son estímulos biológicos imprescindibles para 
el hombre. Son asimismo el mejor agente bactericida y de higieni- 
zación. Por estas razones, es lema para la vivienda mínima la am- 
pliación de la superficie de ventanas (1/5 del área del piso, como 
mínimo). 

La vivienda mínima debe ser adaptada, en grado máximo, al 
clima. Su orientación” debe ser calculada con toda precisión, de 
acuerdo a la latitud y a los caracteres climáticos.. (En las zonas de 
latitud mayor de 45% —<j.: Europa Central—, la mejor orienta- 
ción se obtiene cuando el eje longitudinal del bloque coincide con 
el eje heliotérmico —en el ejemplo citado, S. S. O.-N. N. E., lo que 
da orientación de las aberturas al E. S. E. y O. N. O.—. De esta 
manera, les viviendas tienen máximo asoleamiento durante todo el 
año, y reciben los rayos solares de un lado por la mañana y del otro 
por la tarde. En cambio, entre los 45% y el Ecuador —ej.: norte, 
centro y litoral de la Argentina—, la orientación óptima coincide 
con el meridiano: frente al S. en el hemisferio Norte, y al N. en 
el hemisferio Sud. Puede sufrir pequeñas variaciones, de acuerdo al 
tipo y frecuencia de los vientos reinantes locales. En esta forma, 
las viviendas reciben :asoleamiento máximo en invierno, y mínimo 
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vienda no debe exceder del 10 al 15 %. de sus entradas to- 
cálculos teóricos de presupuestos familiares, erróneamente 
de cie asigna en general a este renglón un monto mayor. Pero el nivel - 
económico real del proletariado es tam bajo que debe, forzosa=-. 
mente, reducirse este porcentaje. Corrobora esta afirmación una 
a de las conclusiones del Tercer Congreso Internacional de la Habi-. 
tación, ceiebrado en Berlín en 1931, que reza: “Basándose en la 
- experiencia de la mayor parte de las naciones representadas, el Con- 
greso expresa su opinión de que el más bajo monto de alquiler, 
necesario para cubrir los intereses corrientes del capital invertido en 
la construcción de viviendas modestas, sobrepasa los recursos de que 
dispone la clase más necesitada. La situación impone, como conse- 
cuencia, 2 los organismos públicos, la obligación de reducir el stan 
_dard de estos intereses en tal medida, que los alquileres sean acep- 

- tables para los grupos sociales a que están destinadas estas vivien- 

das”. El capital privado resulta evidentemente demasiado caro. 

Para llegar al ajuste de la vivienda a la capacidad econó- 

mica del obrero es necesario que, por una parte, se efectúe la 
reducción de su superficie y el abaratamiento de su ejecución, den- 
tro de límites prudenciales, y que, por otra parte, el capital inver- 
tido en este tipo de construcciones sea barato. Si lo primero pertez 

q nece puramente al resorte técnico, la consecución de lo segundo 
constituye un deber ineludible del Estado. Ha de ser competencia 

«de éste procurar su financiación a interés inferior al corriente. 


¿LA CASA PROPIA O DE ALQUILER? 


l La adquisición de una casa a plazos supone el pago del tea 

no y de la construcción, más los intereses del capital invertido. La 

locación de una casa supone tan sólo el pago de los intereses. Esta 
- «diferencia será tanto mayor cuanto más bajo sea el interés. 


ió ía la familia obreras a Depas des 


a a O cios a ea a 
: dba puede convenir más que su alquiler, para el dead 
supuesto de una familia obrera el mayor desembolso mensual re- 
presenta una carga insoportable o, por lo menos, perjudicial. Con: 0 
0 duce a un desgaste vital más intenso, porque para hacerle frente el 
0 obrero tiene que trabajar más y su mujer suele verse obligada . qe 
contribuir al presupuestd buscando trabajo dentro o fuera de la 
casa, en detrimento de su salud y del cuidado de los hijos. En ge- 
neral significa también la reducción de otros gastos, tales como los: 
de alimentación, educación de los hijos, asistencia médica, etc. : 
En ambos casos, compra a plazos o locación, la cuota men- 
sual debe ser baja para entrar en la órbita del obrero. Para esto 
la casa que se le ofrece se erige sobre terreno de bajo precio, frecuen=- 
temente malsano y carente de obras de saneamiento, ubicado en 
Zonas donde: es remota la posibilidad de alza de su valor, y se cons-: 
truye con materiales de inferior calidad. Al terminar el ¡pago, al 
cabo de largos años, el obrero es dueño de una “propiedad” dete-- 
riorada o ruinosa, cuyo valor, sumados edificio y terreno, no jus- 
tifica los sacrificios realizados. Esto, siempre que llegue sin tropie- 
zos al final. En gran cantidad de casos, la desocupación, que siempre- 
acecha al obrero, o la enfermedad obligan al comprador a no cum- 
plir con el pago de las cuotas durante unos meses, lo que le acarrea - 
el desalojo y la pérdida de todo: lo abonado y lo' invertido en 
“mejoras. 

Por otra parte, el obrera no siempre consigue trabajo en la- 
misma fábrica, ni siquiera en la misma industria. Por lo contrario, 
es común que deba cambiar a menudo de lugar de trabajo. Así, la 
ubicación de la vivienda, cómoda ayer, hoy puede. resultar incon-- 
veniente. En el caso de locación, el problema que le crea el cambio 
de lugar de trabajo se soluciona con la mudanza. La casa propia 
ancla al obrero a determinada zona, o lo obliga a hacer diariamente: 
un largo trayecto, con el consiguiente gasto, fatiga y pérdida de 
buena ¡parte de] tiempo libre que le queda. 


¿CASA INDIVIDUAL O COLECTIVA? 


El tipo de vida y trabajo del obrero y de su familia requie-- 
ren una simplificación máxima de todos los quehaceres domésti-- 
cos. El manejo de la casa debe realizarse con toda la economía 


nta notes para una casa obrera. En cambio, 
corriente— es factible y fácil la centralización de servi- 


. e habitantes de una casa colectiva pueden disfrutar de calefac- 
9 ción, agua caliente, refrigeración, uso de aparatos para la limpieza, 
- Preparación de comida, lavado y planchado mecánicos, en suma de 


- de la comida. El ““menage” individual, comparado con el colectivo, 
resulta, a todas luces, antieconómico. A precio más bajo, la cali- 

+ dad de los alimentos y su limpieza son superiores en la cocina co- 
lectiva. Grandes servicios de este tipo, en vez de estar a cargo de 
= “jefes-cocineros””, podrían ser dirigidos por técnicos especializados- 
dietistas. En una palabra. la higiene de la alimentación, en am- 
plio sentido, se beneficiaría en alto grado. Más aun, acciones pató- 
gemas de algunos tipos de trabajo podrían ser prevenidas o contra- 
-— rrestadas mediante regímenes dietéticos especiales. Cocina colec- 
tiva no implica. necesariamente comedor colectivo. Contra este úl- 
timo existen en nuestro medio prejuicios absurdos, pues se olvida 
que restaurantes, bares, cantinas, son en realidad comedores co- 
lectivos, pero instalados con fines de lucro, mientras los que preco- 
nizamos para la vivienda colectiva son servicios de asistencia social. 
No cabe duda de que, en cuanto a comodidad y economía — 

de dinero, de tiempo y de trabajo—, la casa individual no resiste 
comparación con la colectiva. Pero sus partidarios, para propiciar- 
la, aducen como “razón de peso” que ella forma un ambiente más 
íntimo, tranquilo y aislado para la vida de familía. En la práctica, 
las calles estrechas y los diminutos espacios libres entre las casas 
individuaies llegan. a ser como los patios de los conventiilos: la 
curiosidad y la observación de los vecinos atentan contra el aisla- 
miento y la paz hogareña en la misma medida en que las estridencias 
de sus radios atentan contra el reposo. Mientras que, en las casas 
colectivas, la construcción racional con buena aislación acústica. y 
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> puede. equiparse una casa. individual, i 
a con la casa de de- 
o desde domésticos hasta sociales, y el uso colecti- 


a máquinas y artefactos, muchos de los cuales constituirían un. 
inalcanzable para una casa individual, aun de gente. acomodada. 


todo equipo que la técnica moderna ofrece para el confort. (La : 
a centralización y colectivización alcanza, en rigor, a la preparación ' 


quilidad Cecada. A 

Luego, se suele esgrimir otro PA CoeS, la casa asentada pa 
bre un lote de terreno individual permite a su habitante gozar de... 
un pequeño jardín propio, y dedicar su tiempo libre a flori y hor- 
“ticultura. Así se pensaba también en Europa y EE. UU., hace trein- 
ta años, pues, de acuerdo con los conceptos urbanísticos de la épo- , 


ca, se vió en la formación de barrios-jardines el remedio contra 


las excesivas aglomeraciones urbanas. El estudio del problema y 
- las experiencias recogidas durante las cuatro décadas transcurridas 
han demostrado, en forma concluyente, que si la casa con jardín 
individual conviene a las personas de clase medía o a los emplea- 
dos de ocupación oficinesca, sedentaria, es inadecuada para la fa- 
milia obrera, pues el cuidado del jardín o huerta, por pequeños que . 
sean, agrega un trabajo más a la dura.jornada del obrero y su mu- 
jer y les roba el tiempo libre que les queda. Frecuentemente este jar- 
dín produce efecto opuesto al que se esperaba de él, pues se aban- 
dona su cuidado y se convierte, poco a poco, en un potrero, o, qui- 
zás, en un vaciadera de basuras. Siendo aislados, en este jardinci- 
llo los niños pequeños no pueden permanecer sin la vigilancia de 
la madre. Para la expansión y juego de los niños mayores resulta 
demasiado reducido. 

Lo que necesitan el obrero y su mujer al fin de la jornada de 
trabajo es reposo, o cambio de actividad, esparcimiento de orden 
físico, social o cultural. Los hijos necesitan vigilancia y cuidado 
cuando los padres trabajan. - 

Solamente la casa colectiva puede satisfacer estas necesidades 
de la familia obrera. En los grupos de casas colectivas, forman parte 
de los servicios centralizados “'creches'””, jardines de infantes, can- 
chas para el juego, para los niños, y bibliotecas, lugares de reunión 


y esparcimiento, instalaciones para gimnasia y deportes, para los 
adultos. 


¿EDIFICACION ALTA O BAJA? 


Es preciso advertir que, en el caso de planeamiento de barria- 
das obreras, a la edificación alta debe ir imseparablemente unido: 
el libramiento de grandes superficies de terreno entre los bloques de 
viviendas. La densidad de población no debe variar con el aumen- 
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ño El argumento más corriente contra la edificación alta es de 
7 - que el tránsito vertical presenta los inconvenientes de la escalera, 

OS el ascensor es caro. (Se suele considerar a éste último como un 

E lujo excesivo para las viviendas obreras). Pero el hecho de que el 
 Jascemsor resulte un servicio caro o barato no depende de su precio, 

hi de los gastos de su uso, sino de su rendimiento, del criterio con 

- que se organiza su aprovechamiento. Si un ascensor puede servir 

a un elevado número de viviendas, su instalación y también su ma- 
nejo por un ascensorista especializado pueden ser perfectamente fac- 

tibles y económicamente justificados, : 


¿COMO DEBEN AGRUPARSE LAS VIVIENDAS OBRE- 
RAS? ¿QUE FORMA DEBEN TENER LOS BLOQUES 
RESULTANTES? 


Sigue en boga entre nuestros urbanistas el tipo de “edifica- 

ción maginal” —manzana que reund los patios de todas las casas 
“en un jardín central. Aunque este tipo de edificación comparado 
con la manzana antigua (ej.: Bs. Aires), representaría un gran 
adelanto, no satisface empero las exigencias del urbanismo moder- 
no. De-los ocho frentes de la manzana (cuatro exteriores y cuatro 
interiores) sólo dos pueden estar bien orientados; los restantes seis 
adolecen de fallas de orientación en distinto grado. A esto se agre- 
gan los inconvenientes de las sombras propias y proyectadas. El 
aire queda encerrado dentro del marco de la edificación, con el con- 
siguiente estancamiento relativo. Todos estos aspectos negativos de 
la “edificación marginal” se acentúan con el aumento de la altura 


de la construcción. 


tados unttormenente y separados por amplios espacios 20% 
0 en este caso, resultan realmente bres. Con la “edificación E aro 
=se asegura la uniformidad de asoleamiento y se evita el encajon 
miento del aíre. ¡En este caso, cuanto más altos sean los bloques « 
edificación. tanto mayores serán los espacios entre ellos, mejoran 
o do": su asoleamiento, iluminación, aireación. ON: 
de Las barriadas obreras deben componerse de bloques de 5 a 10. 
pisos de cJtura, estirados en la dirección Este - Oeste. Las vivien á 
das deben orientarse al lides , 


SN 


¿DONDE DEBEN UBICARSE LAS VIVIENDAS 
OBRERAS? 


Las viviendas obreras no deben diseminarse al azar por la ciu= 
dad. Deben situarse cerca. de la zona industrial, pero deben estar 
separadas de ésta por una faja de vegetación, (parques, jardines 
públicos). Deben formar barriadas enteras de casas colectivas cons- 
truídas según los preceptos expuestos. El tránsito debe ser fácil y 
seguro entre la vivienda y el lugar de trabajo. Entre ambos debe 
mediar distancia no mayor a la que se recorre en quince minutos 
a pie. 


¿EN QUE FORMA DEBE ABARATARSE LA 
CONSTRUCCION? 


> 
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La evolución de la técnica de edificación puede caracterizarse 
en tres etapas: : 

1.——Etapa Manual. Construcción como ensamblaje manual. 
de elementos confeccionados a mano, Muros gruesos, a 
base de elementos pequeños. Procedimiento leñto, no 
exacto y caro, d 

2 .—Etapa mixta, Intervención parcial de la máquina en la 
confección y ensamblaje de los elementos. Introducción 
de esqueleto estático (hierro, hormigón armado) y pa- 
redes con exclusivo fin de aislación y protección. Unida- 
des fortuitas. Procedimiento relativamente rápido, más 
exacto, pero más caro. 


. y de os emos untada O 
IEA ionalización de 
. anidados básicas. Procedimiento: oO: exacto M ? ES 8 


lc de edificación hoy. E transpone la A, A 00 


e El > MEAR pe la COURErGEA no debe buscarse ni en el' É ; y 
eo ALA eto autafior ut en el descenso de la calidad de do M3 
AN materiales, ni en el renunciamiento a los elementos esenciales de 


: pe A - Solamente una standardización” de todos des Ein 
gi constructivos y su “prefabricación”” pueden llevar la construcción 


2 tal abaratamiento que la haga accesible a la financiación de la yi- 
na prenda, obrera, 


¿ENCUADRA LA PEDIFICACION DE LA VIVIENDA 
FOPERRA EN LAS DISPOSICIONES DE LOS REGLAMEN- 
TOS DE CONSTRUCCION VIGENTES? 


Los Reglamentos de Construcciones vigentes son, casi sin ex- 
cepción, anticuados con respecto a los progresos de los conocimien- 
tos de higiene. La mayoría de sus cláusulas han sido inspiradas por 
conceptos hoy científicamente desalojados. Muchas de ellas son me- 
ra y automática repetición de los párrafos de las ordenanzas de 
hace más de medio siglo. Resultan hoy ilógicas, paradojales y per- 
judiciales, especialmente cuando se aplican a la vivienda mínima, 
porque cada exigencia superflua, cada párrafo basado en un con- 
cepto erróneo, atenta contra su realización, y constituye un obs- 
táculo irracional e inflexible. 

Ejemplo: Las prescripciones de alturas excesivas para los lo- 
scales están basadas en la idea de que, para estar dotadas de buenas 
condiciones sanitarias, es preciso que las habitaciones tengan un 
cierto volumen —cubaje— que asegura el mantenimiento de. la 
composición química invariable del aire, pues se vió en ello la con- 
dición fundamental de bienestar del habitante. Aunque esta idea 
está en pugna con la teoría y práctica de la higiene contemporá- 

Y nea, el Reg. de Constr. vigente desde el año 1929 insiste en este 
lamentable error, imponiendo alturas de tres, tres y medio y hasta 
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cuatro metros, que amén del encarecimiento inútil de la obra, aca- 


rrean la existencia permanente de una capa de aire estancada. Lue- 
go, este exceso de alturas internas acrecienta la mole del edificio, lo 
que repezcute muy desfavorablemente en el asoleamiento, ilumi- 


nación y aireación de grupos enteros de edificios o manzanas. La 


higiene establece hoy que son las condiciones físicas del ambien- 
te —temperatura del aire y de las superficies y objetos circun- 
dantes, humedad, movimiento del aire-— las que determinan la 
sanidad de los locales y el confort del individuo. Las condiciones 
higiénicas de la habitación mejoran asegurando su ventilación, aun- 
que disminuya su superfície y cubaje. 

La altura de 2,40 - 2,60 ms. es perfectamente suficiente para 
la vivienda mínima. (También contienen los Reg. de Constr. exí- 
gencias referentes a los materiales, al espesor de paredes, etc., que 
no guardan relación alguna con la técnica moderna de construcción). 

Si bien sería difícil y complicado promover la reforma de los 
Reg. de Construcción vigentes, es imprescindible substraer la ví- 
vienda obrera de su jurisdicción y crear disposiciones especiales pa- 
da este tipo de construcciones. 


¿QUE CANTIDAD DE VIVIENDAS OBRERAS DEBE EDI- 
FICARSE? ¿QUE TAMAÑO (NUMERO DE CAMAS) 
DEBEN TENER? 


La solución de “este punto no debe dejarse librada al azar o 
al cálculo aproximado. Los datos existentes sobre el número y la 
composición de las familias obreras son parciales e insuficientes. 

El programa de la vivienda mínima debe ajustarse a datos de- 
mográficos exactos. Por lo tanto se hace imprescindible el levanta- 
miento de un censo de la población obrera (*). 

Al realizar este censo, ha de tenerse en cuenta que no sólo es 
preciso conocer la composición numérica de la familia, sino, además, 
el carácter de su vida, sts necesidades de orden económico, social, 
cultural, educativo, etc. 


El programa de edificación de las viviendas mínimas ha de 


(+) A título de ejemplos del tipo de cuestionarios que deben usar- 
Se para confeccionar tales encuestas, agrego los. dos que van al final 
del texto, que compuse con motivo del curso de seminario que dicté 
en el Colegio Libre de Estudios Superiores en 1938. 


“o viudos sin fami- 
nd a por primera vez se 


Fs lg Ga e de “pensiones”, ““boarding- 
'” en las piezas de conventillos. 


¿0 El planeamiento y la edificación de la vivienda obrera en la 
ha Argentina debe ajustarse a las siguientes normas directivas. 
| 1.—La vivienda obrera debe considerarse técnicamente como: 


- «una “vivienda mínima”. Este concepto implica máximo rendimien- 
to con mínimo costo, mayor amplitud en menor espacio. Por lo . 


“ba tanto, la construcción de la vivienda obrera debe ir 4 la vanguar- 
día, no a la zaga, de los progresos técnicos de la arquitectura con- 
| temporánea. 
2.—En el presupuesto obrero, el expendio mensual destinado 
a vivienda no debe exceder del 15 % del salario. Debe considerarse 


deber del Estado reducir los alquileres, mediante la introducción de ' 


nuevas bases financieras para la edificación de viviendas obreras. 

3.—JLa “vivienda mínima” debe ser casa de alquiler. Para el 
obreroy hácese forzoso considerar la casa propia como una utopía 
irrealizabie. ? 

4. —La “vivienda minima” debe formar parte de una casa co- 
lectiva. Solamente la edificación colectiva resuelve el problema del 
alojamiento obrero, y de su construcción de acuerdo a los princi- 

- pios enunciados en los puntos 1 y 2. La vivienda aislada sobre te- 
rreno individual no se adapta al tipo de vida y trabajo del obrero. 
5.—La vivienda obrera debe realizarse en forma de barria- 
das enteras, constituidas por bloques de edificación lineal, de 5 a 10 
pisos de altura, con orientación uniforme óptima, separados pot 
grandes perques públicos provistos de servicios sociales. 
6.—Las barriadas obreras deben ser erigidas en la proximidad: 
- de las zonas industriales, y deben comunicarse fácilmente con ellas. 
Estas exigencias han de ser tenidas en cuenta al formularse los pla- 


nes de extensión urbana. 


+ Ea de personas solitarias, que, hasta ahora, 


Y He de baja categoría, o recurrir al subalquilamiento 


a al ao exactos. a 
censo. de e io obrera. 


$ 


> ENCUESTA. N' 1 — CONDICIONES GRNIRATAS DE 14. VIVIENDA 


de $ Edificio: Calle ....... A NS .... Barrio A A 
oo | Flecha aproximada de la Saditicación 1 ra e eN O 
A Origen, e historia: del edificio. +... us+r... E A da 
pa Dimensiones; ed IA . Profundidad ooo... . Altura o 
ON N? de pisos. A a EE 
E Patios .N* ..... e Pavimentación SRA Dimenal0nós CI 
En relación con el terreno % ...... (Por habitante 2.0. 0.1200 
ADO LI TRAXUERA Do aeie "Cuperficie total. ro... e... 21% 
En relación con el terreno % ..... A Por habitando” ne cards IS > 
Superficie edificada % del terreno ......... AS A A IE 
Espacio libre, fraccionado o entero . e ETE A, é 
Materiales de construcción: Paredes —............ E + 


+... .... +... +... +. 


y Grado ¿de CONServación Asa e ad AS o Le E A 
Fecha de la última reparación. A O Frecuencia de y 
las reparaciones , 


o... +... .. q... +... +... 


Número total de habitaciones ...... a ms 3 

Servicios sanitarios: Obras. sSanfarias 0. caia E 

A Agua corriente. 2... o A 3 S 

SN A IE! CO A Por tada 

cuántas Personas “hay URO dd ho aa e TINO o 1% 
BAÑOS Nor Mba o pe ¿COMU o o ao E 
cuántas. personas” hay UNO? A io PO UR A 
Lavaderos o piletas N? ......... ¿Dónde se tiende la EN A SS 
COCMAS NS ra USER NE NENE Combustible. so bate 0, aaa Por cada 

cuántas familias hay una? ......... Ubicación A vis 
Condiciones E o a A E NN A A AO 
higiénicas: Asoleamiento .......... Horas de sol ..... HE 
Ventilación a A Es UE ON ETS 2 
Altura de los edificios próximos. E OS IAS Mo 


Vecindad de desechos, o vertederos de basta a 


Proximidad de lugares insalubres, chimeneas de fá- 
bricas, etc. 


............ o... ........—... .....«..«. 


Calle. — Pavimentación ............ Zanjas O pantanos ......... 
Desagúes. ¿Son suficientes o se inunda? ........... A e 
Caracteres del Barrio. — Breve descripción ............ E E : 


y 
ST SE o . 


.. reia $ G 3 dea 
- Autobús — 
Colectivo 


| tra directamente o por. intermedio. de Pai 
un encargado -o subarrendatario? .. 
as personas lucran sobre as casa? 
tiva de cada Uno ......... 


o 


> Ren - que produce A E 
E “Alquiler -por unidad habitable .......... 
Alquiler por metro Cuadrado .....o.o.ooooooooo.. 
Renta relativa al valor actual del edificio 7 pq 
Renta relativa a su costo NOS OD LE 


* 


as ” 


ENCUESTA No 2 — CONDICIONES PARTICULARES DE LA 
o ADA Y il HABITANTES - 


x 


> AT TE j AS 


O cotas e a o da e: AMO UT 
Ny de hab. que ocupan E Superficie o. 02 «AMUTA a Na 
PER A A E A lo 
- Materiales: AA AA E E O A 
REIS: 10 e o id TA A AN 
Ne de personas que duermen en cada hab. ........ N* de camas ...... 
: No de personas que trabajar en el domicilio .....0oooorororrcra o 
ve AUS TED A oc Particular? ..... Di UDACACIÓN: Mateo ola aiaN 
me -Bañlo o duña. Común? ....... Particular? ...... . Ubicación ....... 
0 Cocina. Común? ........ Particular? ......-- Ubicacióní 1... dn 
eo” - Asoleamiento. Horas de sol .........-+ AS PAS E A RA 
o Iluminación natural ............«.++ Luz artificial. on 
ER : Ventilación. .........--.- E a BAILO Laca a OA 
$ — Superficie de puertas y ventanas LAA NM A EN ie 
Calefacción. Tipo .-..-.- EAS MER E A da o 
Humedad, filtraciones, A Ae SS A A 


; Condiciones de salud. Cabos A A Dd ES 
- “Tipo de enfermedad .......+- A A TA O 


MEA a 
( A . 
jornada continua o e ay 
- Dónde Donde comon y en a condiciones CAS E 
cmd is Pc ME 
, do Fiera del domo +=. ¿1020 Horas 48 bado. He a E E 
0 N* ías que tra an en a 
- Sueldos y jornales a... o... Nominales y reales e 
he Otras entradas e O Entradas totales - A A 
Condiciones -pato lógicas inherentes al trabajo. iS A e 5% 
Condiciones sanitarias del lugar de edo rr 
5 Distancia del lugar de trabajo a la vivienda e AN 
Medios “de comunicación carr rr ra rr rr or 
É "Tiempo invertido PP... ............. Gastos de traslado IS ISS . 
; “Existen tarifas especiales para obreros? A A A A $ 
- Si la madre trabaja, dentro o fuera de la casa, quién atiende a los hijos. 


menores A dep RO AS AA A 


Esquema de disiribución de los gatos: 


Alquiler a ans rf E A AS AO A A 
Alimentación .....oo.oooocoornraran rr o 
do A LA o E ES LEI 
LN AR A E A 


Rolpas ; : 
' Asistencia cito A A A A nd a 
Otros A Ps A, ARS E o, BO 
Empleo de las horas libres: 
Adultos: Cuántas horas libres tiene por día? As e LO E 


Dónde las pasan? ....... A A A A SN 
Practican algún deporte? ........ a E das 
Concurren a alguna asociación, club, Vete: ? ESA a DA AS 
Van al cine, teatro, conferencias, etc.? .... o... ooo... .. o Re 


Niños: ¡Empleo del ka ......¿...oooooococs. PESAS ERAN 
IAE SR A e EE A 


Edad de los que trabajan ARAS AS AO Horario . 


A A A a IN 


Concurren a alguna institución de asistencia social? a, ME NN ARO a RS A 
Dónde juegan? ......... A A PA A Ur AS 


Mobiliario: Breve descripción ........ X= 
Ropa: Breve rn AR o 


fal Jia $ % pl 


NOTA. — Cuál tipo ¡de vivienda llenaría las necesidades y aspiraciones: 
del interrogado? ... 


Clases dictadas en el Colegio el 
26 y 27 de setiembre de 1939. 


- El lunes once de setiembre, ante numerosísima y calificada con- 
currencia el Colegio efectuó un acto de homenaje a Sarmiento. Ha- 
blaron en dicha oportunidad los profesores Gregorio Halperín y Américo 
Ghioldi. En la sección de conferencias publicamos el resumen de la 
disertación del señor Ghioldi. Reproducimos aquí parte de un artículo 
publicado en La Razón del día siguiente: 


“En esta evocación de Sarmiento —que tal vez contferirá a la fecha 
del 11 de setiembre de 1944 un relieve singular—, hubo, además de 
aquellas hermosas manifestaciones del pueblo anónimo, una nota de 
altísimo valor cultural: la conferencia que en el Colegio Libre de 
Estudios Superiores pronunció el profesor Américo Ghioldi. 

*Diremos, sin vacilar, que muy rara vez tuvo intérprete más fiel, 
más elocuente, el deseo argentino —inexpreso pero perceptible— de 
que alguien que pudiese hacerlo con la debida autoridad mental y moral 
señalara este paso del 11 de setiembre' por la marca del tiempo, con 
una cabal evocación de la vida y la obra de Sarmiento. 

“Todo lo que el prócer ha significado y sigue significando para 
nosotros; todo lo que hizo y todo lo que dejó marcado como obligación 
perentoria de las generaciones siguientes a la suya; todo lo que los 
sueños y las realizaciones de Sarmiento tenían y siguen teniendo como 
expresiones del deber que nos incumbe, hallaron en el discurso del pro- 
fesor Ghioldi una síntesis admirable de precisión. Fué una magnífica 
y oportunísima lección de historia la que ayer le fué impartida a la 
República úesde la tribuna benemérita del Colegio Libre. Y nombramos 
a la República, porque pensamos que los extranjeros que conviven con 
nosotros en la plenitud de solidaridad que imaginaron los Constitu- 
yentes, necesitan tanto como los nativos, esclarecer y depurar el cono- 
cimiento de la historia nuestra. De ella fluyen las luminosas señales 
demarcadoras del único camino que podrá conducirnos en todo tiempo 
a la unión sincera y firme, a la solidaridad provechosa, a la consecu- 
ción feliz de los ideales realmente populares”. 


| | P 


(De La Razón, martes 12 de setiembre de 1944) 
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BECA VIRGILIO TEDIN URIBURU 


Al iniciarse en el Colegio el curso sobre Problemas Económicos 
de la Patagonia habló el señor Luis Reissig para referirse a los traba- 
jos realizados hasta. ahorás AT a les que so harán en el futuro, He aquí 
sus palabras: 

“Los trabajos vinculados a la beca “Virgilio Tedín Uriburu” con- 
sisten, por el momento, en la búsqueda prolija de todo lo publicado 
en nuestro país respecto a la Patagonia. Se ha escogido el camino, Ue 
hacer previamente el inventario de lo que se encuentre, para luego 
clasificar el material e ir apartando la que más interese a los fines 
de la beca. No pretendemos —resultaría desproporcionado a nuestras 
fuerzas— informarnos minuciosamente de todo, dar a conocer todo, 
pues, esto requeriría la labor de un inmenso departamento de investi 
gadores que sólo el Estado puede organizar cuando quiere y sabe Or- 
ganizar. Los finés de la beca son fines de determinación económica; 
se quiere saber qué economía priva en la Patagonia, qué economía. 


debería privar y de qué medios debe valerse el país para lograrlo. En. 


la búsqueda se dará con informaciones de indudable valor científico, 
o artístico. o histórico, o cultural; se tomará nota de esas informacio- 
nes y se pondrán a disposición de los que se interesen por las respec- 
tivas disciplinas epeciales; pero la Cátedra Lisandro de la Torre sólo 
se ocupará del problema económico. No aspira yanamente a ser la 
única palabra en el planteamiento de ese problema, pues, la economía. 
nacional será la resultante de muchos esfuerzos —oficiales y privados 
—, pero sí está convencida la Cátedra de que su voz será una voz pro- 
gresista, como corresponde al estadista cuyo nombre lleva y que lo que 
sugiera estará adscripto a una moral ciudadana de verdadero servicio 
nacional, 

En doña Petronila Horréra de Tedín Uriburu y en el Dr, Mario 
Tedín. Uriburu el. Colegio Libre encontró de inmediato los espíritus 
comprensivos para estimular esta obra prudente, silenciosa, sin brillo; 
que sólo se muestra con la publicación de antecedentes o. con algún 
estudio derivado. o. colateral a esos antecedentes, como €es el qwe hoy 
nos ocupa, y que leerá. el Ing. Ortiz, miembro de la Cátedra. No glosaré 
su valioso estudio para no ser impreciso o redundante. Esta reunión, 
pudo ser.la de otros días, cuando la cátedra se reune para cambiar 
impresiones sobre sus tareas o sobre su programa; pero teníamos el 
deseo, de invitar hoy. a esta lectura a la señora de Tedín Uriburu y al 
Dr, Tedín Uriburu, y por eso hemos abierto las puertas de esta aula 
para el pequeño grupo que se interesa por estos problemas. 


La beca es un feliz comienzo para esta nueva actividad de la. 
Cátedra. Es posible que dentro de algunos años, sobre la base de los, 


datos y estimaciones, algunos jóvenes etudiosos emprenderán la larga 
tarea de suministrar al país el gran planteo dela economía patagónica. 


Pee 


as dl oda 
y e srego degli de política; pero el sólo hecho de 
adentrándose en los problemas sin poner lo aprendido al servicio de 
no sean los intereses populares, hará que esa solución 
se adelante en años, y acaso en decenios. - 
Todas las regiónes del país tienen, también, sus pie pro: 


pS económicos que no son otra cosa que estimaciones económicas 


de problemas sociales. En todas partes es necesario iniciar y prose- 
guir tareas de este tipo; si hemos elegido:la Patagonia, no-ha sido por 
la ilusión de que en tierra de nadie los problemas están al alcance de 
“todos, sino porque entendemos que la Patagonia es todavía, en materia 
de investigación, tierra de pioneros, 

Un día, un pionero afortunado en la información puede tener a 
su alcance la fortuna de poner en práctica parte de sus ideas, y teme- 
mos justamente que pueda perturbarse el feliz nacimiento de una amplia 
economía social por el apresuramiento de llegar a cualquier economía 
de brillo. La Patagonia necesita un tratamiento cuidadoso, pues, consti- 
tuye la más grande reserva económica argentina del porvenir, 

- Sería de temer una obra de bambolla en materia de economía 
patagónica. Es preferible que quede como está antes que disfrazarla 
de reina del sur económico. El daño que se hiciera podría no ser 
irreparable, pero sí retardaría por mucho tiempo el yerdadero progreso 
y la integración de la Patagonia en una economía auténticamente na- 
cional, es decir de una economía al servicio del pueblo. Bastante daño 
ya se ha hecho con el regalo de la tierra pública y con la explotación 


- sin sentido social, aunque esta pudiera tener un apreciable sentido de 


economía privada; bastante daño se ha hecho con obras que pudieron 
ser trascendentales y que fueron interrumpidas o mal abastecidas. La 
Patagonia, como unidad económica, sigue siendo la pierna: entumecida 
de la Argentina. Todo esfuerzo que se ¡haga para que comience a mar- 
char en el sentido de la época y con el signo de la época contribuirá 
a convertirla en factor de progreso y formación nacional; este progreso 


- y esta ' formación no vendrán por la varita mágica de una ley 0 de un 


decreto sino por la dedicación de sus mejores hombres de estudio, de sus 
más grandes políticos (y estadistas, a. la solución popular y nacional, 
a la vez, de sus problemas. Y con este criterio la Cátedra Lisandro de 
la Torre ha emprendido su modesta tarea, segura de coincidir en todo 
con la conducta y el pensamiento del gran estadista cuyo nombre lleva, 
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y del que mucho tiene aún que aprender varias generaciones de ar- 
'gentinos. : , 


4 


o a 


LAS CONFERENCIAS 


AMERIOÓ GHIOLDI: SARMIENTO ORADOR DEL MAGISTERIO AR- 

GENTINO. 

- Constituye una necesidad de vida social traer otra vez a la ima- 
ginación y al recuerdo la vida y obra de Sarmiento, a quien ningún 
ministro de educación de casí todos los países de América dejó de re- 
cordar hace un año, en la ciudad de Panamá, cuando se consagró el 
día del fallecimiento del inmortal civilizador como el Día del Maestro 
de América. El oficio más alto y noble de la evocación de las figuras 
históricas, es ayudar a interpretar el proceso de desarrollo de la co- 
munidad humana de la cual formamos parte. Acaso en el empeño de 
repensar la obra de los constructores y de evocar con recogimiento 
y simpatía su vida humana, encontramos rumbo cierto para cumplir los 
deberes inexcusables del patriotismo activo. Muchos pertenecen a la 
historia, pero son diversos los grados del recuerdo y la valoración. La 
función de los muertos ilustres que forman la serie de nuestros cons- 
tructores consiste en disciplinar nuestro cerebro y en ayudarnos a 
reparar la síntesis activa con cimientos de fervorosa simpatía. 
nl En la súma de contribuciones que desde Ja primera hora preparan 
la cultura popular, Sarmiento ocupa el puesto del padre de la educa- 
ción democrática nacional. Educador por psicología, fundador de la 
prensa docente, político de la educación, principista del estado ense- 
' ñante, introductor de prácticas y metodologías, feminista, espíritu cien- 
tífico y moderno, Sarmiento debe ser considerado como el creador de 
la escuela común y de la pedagogía social. La escuela popular for- 
maba parte de su plan de transformación social que consiste en in- 
corporar la Argentina a la civilización moderna. Completó las ideas de 
Alberdi y superó sus convicciones. Incorporemos cerebros ya educados 
decía aquél, es decir, traigamos ya envasada la cultura. Bien, agregaba 
Sarmiento, pero. eduquemos al soberano, única forma de cumplir los 
ideales de Mayo, hacer posible el régimen de la legalidad y dar vida 
a la democracia constitucional. Se dió a la tarea de formar el maestro 
para la escuela popular. Ya en 1842 funda la primera escuela normal 
de América Latina y la segunda de América. El magisterio debía ser 
la forma nueva y social del misionero y del sacerdocio. 

A continuación el conferenciante explicó la ascendencia republi- 
cana del normalismo, el sentido de la educación republicana y la obra 
del magisterio de la ley 1420. Desarrolló enseguida las ideas de Sar- 
miento en el problema de los poderes temporales y espirituales desta- 
cando cómo el sanjuanino repudió la imposición de creencias y la 
unidad espiritual a palos. 


A grandes rasgos el conferencista trazó el cuadro de la obra pro- 


Huey 


Aa: los argentinos vamos | 


es, llegó Paraná aguas abajo entre suspiros y lamentos fúnebres, 
AS DE 0 de Toeogs pecritorpa, da Uerra antigua per Y 


e buscamos después en tus obras y libros para que nos dieras 


aby de tu lucha y el secreto de las desgarraduras de las entrañas 
argentinas en los años de aquella difícil y cruenta formación institu- 


cional, de la creación de la cultura, conquista del desierto e imcorpo- 
ración de las técnicas civilizadoras de la libertad. 


“En las luchas trágicas de las evoluciones y revoluciones argenti- 
nas Rozas y tú simbolizan el binomio de nuestra historia; pero tú eres 
el término de la civilización ejecutiva y crítica, de la ley común domi- 
nando los impulsos personales y preparando la armonía, de la libertad 


- creadora de posibilidades para los diversos suelos fértiles de la forma» 


ción humana, de la educación del soberano, de la tolerancia para las 
ideas y de la receptividad ecuménica para recibir inspiraciones positi. 
vas, sin prejuicios, estrecheces o limitaciones de sistemas, 

“Fuiste un constructor de la Argentina moderna. 

““Enalteciste la técnica, síntesis de materia y espíritu, que trans- 
formó el suelo y las cosas, mejoró nuestras vidas, acreció la fuerza de 
la sociabilidad elemental, acortó las distancias que nos ligan a la hu- 
manidad progresista. 

“Nos encareciste Ja ciencia porque edifica, eleva, da poder, com- 
plementa y refuerza los sentidos y! moderniza el cerebro. 

“Fuiste creador de la educación popular y nacional convencido de 
que las contradicciones se vencen contradiciéndolas y superándolas por 
la; cultura del pueblo. Creiste en la redención humana por la peda- 

gogía y en el buen sentido del hombre común cultivado por la educa- 
ción, -. pe A 
“Quisiste una Argentina grande y por eso pensaste en su defensa: 
fundaste solegios de formación militar, propugnaste la formación de un 


ejército ejecutor de la voluntad legal y organizada de la Patria. 


“Fuerza nativa de nuestra fecunda naturaleza tú mismo, cantaste 
en poemas inmortales el pie criollo de las plantas propias que se dan 
en la tierra nuestra. : 

“Despertaste amor por la historia; saludaste a los grandes, enal- 
teciste al héroe máximo de la gesta militar libertadora, proclamaste 
las excelencias de los héroes de la civilidad, nos enseñaste a odiar la, 
tiranía y mantuviste encendida la llama inmortal de Majyo.. 

“Y en el ascenso hacia el reino de las fuerzas sutiles y sublimes, 


cuando tu O A 


e palabra” tb e en la Bóveda celeste de los argentinos, en es EN E 
insuperable de la bandera que ondea por sobre nuestras cabezas como > 
desprendimiento de nuestras almas e ideal de la Patria, esfera hacia. 


donde convergen' los afanes ps de trabajo, libertad, cultura y 
Justicia. ' ve, 

“Hijo benéfico de la Argentina, padre augusto de “tendencias. civi- 
lizadoras, te fuiste con tu envoltura carnal, “cuando cumpliste tu oficio 


como el molde en la canción de la campana. hd) hoy. 15.000 escuelas, 
más dé 500 colegios y de treinta facultades repican tu nombre, y 50, 000 


maestros te veneran y propagan tu silabario patrio de civilización, y 
más de dos millones de voces pueriles y adolescentes musitan, a coro, 
tu nombre resonante de un confín a otro de la Patria. 
“Y los libres y agradecidos de América responden al gran argentino, 
en el Día del Maestro, ¡Salud!”.' : 
(lunes 11 de setiembre) 


RICARDO M. ORTIZ: EL-PROBLEMA PORTUARIO DE LA PATA- 
 GONIA. y 
Considerando que toda actividad tendiente a mejorar las condi- 
ciones económicas de la Patagonia, es esencialmente un problema de 
transportes, inició su exposición refiriéndose al tráfico nacional cos- 
tero y marítimo. Luego de aludir a las posibilidades y conveniencias 
de extender la zona del tráfico reservado para los barcos de ultramar 
y de situar dentro de aquél al que se refiere a la Patagonia, definió 
a ésta a través de sus características físicas y económicas. Estudió su 


régimen de transportes y luego de una mención acerca de los itinerarios, ' 


seguidos por las Empresas en su relación con la producción local, dejó 
situado el problema de la reorganización de la vida económica. 

Estableció luego la necesidad de vincular los campos de la cor- 
dillera con las zonas pobladas del país, para lo cual fijó como elementos 
capaces de dar solución al problema, el tráfico interno, el puerto y el 
tráfico costero. 

Con respecto al primero, estudió sucesivamente la solución te- 
rroviaria, la caminera y la hidráulica, optando por esta última en vista 
de su mayor amplitud de recursos. Refiriéndose al tráfico costero, se- 
ñaló la conveniencia de separar el barco de pasajeros del destinado a 
las cargas, indicanda las características económicas y técnicas a que 
habría que sujetar su desempeño y su diseño para que pudiera adaptar- 
se convenientemente a las necesidades regionales. En cuanto al siste- 
ma portuario que es preciso habilitar a fin de reducir al mínimo los re- 
corridos terrestres, los subdividió según los respectivos sitios de em- 
plazamiento, en los que corresponde ubicar en las caletas y los de Jas rías, 
En conjunto estudió las condiciones adversas debidas al régimen de 
vientos y 2 la amplitud de la marea, neutralizadas no obstante por su 
significación económica. Al referirse al puerto de Comodoro Rivadavia, 
aludió a su extraordinaria jerarquía derivada de su riqueza minera y 
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NE A (martes 12 y Jueves 14 de setembre) 


" =uuIs ParibE; LORECIO, FILOSOFO Y PORRA. ee a 


-—— Lucrecio, filósofo y poeta romano, que vivió en la primera mitad : 
«del siglo primero a. de“Cristo, es una figura excéntrica y singular entre . 
los escritores de la época. Su estudio no carece de interés en los tiem-. 
"pos modernos, pues, en él vemos previstos muchos de los hallazgos de 
“las ciencias, especialmente referente a biología y. sobre el origen y des- 


“arrollo de la cultura. Superó, por la calidad; de sus conocimientos, a 
- sus contemporáneos, quienes se atenían a nociones rudimentales, sin 


mayor interés para adivinar las verdaderas causas de los fenómenos y 
de los acontecimientos. Tales conocimientos los aceptó directamente de 
los griegos, especialmente Epicuro, Demócrito y Empédocles; aunque, 
en ninguno de sus predecesores, por Jo menos en los escritos que con- 


_servamos de ellos, están expuestos con tanta extensión -y profundidad 


como en Lucrecio. 
Este escritor se distingue también por sus versos elevados e ins- 


pirados. Hay pasajes que pueden figurar brillantemente .en cualquier 


antología; y muy bien se lo puede parangonar con Horacio y Virgilio. 


El poema “De rerúm natura” consta de seis libros, en los «cuales yan 
a la par la inspiración del poeta con la sabiduría del filósofo y natura- 
lista: Los hexámetros son perfectísimos y de una, precisión casi geo- 
métrica. Lucrecio es sobrio en palabras y expresiones; traza en pocas 
pinceladas maravillosos cuadros. Sin embargo, gozó de poco prestigio. 
Apenas se lo menciona. Tal vez contribuyó a ello sus «particulares opi- 
niones sobre los dioses, la moral, el origen y .el fin del hombre y, espe- 
cialmente, su aversión a figurar en actividades políticas o como adula- 
dor de los poderosos. Combate la superstición religiosa, [enseña una 
ética perfectiva desligada de todo interés por el premio o temor del 
castigo y reprende a sus contemporáneos que adulan a los poderosos. con 
miras a conquistarse sus favores. Sus máximas pueden aplicarse a to- 
dos los tiempos. : 

- En la conferencia el Dr. Luis Farré estudió en detalle estos .cua- 


tro aspectos: el poema de Lucrecio y su época; el destino del hombre 


vaban part 1canto.. alada Ulea al 
inem: dentro del Imperio Romano, - pero atormentado por las 


conclusiones a que lo llevara una razón que no toleraba «sino hdi E 
Sm RASO: € 


(martes. 12 de setiembre) | 


Ed] Eo scnostanoYstr" PANORAMA HISTORICO DE LA curo 


RA RUSA. 


Bajo este título. fué dictado un ciclo de cinco soto biada de les 
cuales la primera. ha servido de introducción a las cuatro restantes, 
de dedicadas, respectivamente, a los períodos kieviano, moscovita, peters- 

burgués y actual de la historia rusa. Como introducción, el conferen- 
' ciante hizo una definición de la diferencia que existe entre la civiliza= 


ción y la cultura de un pueblo. Estas dos nociones, según él, ya no 


“pueden emplearse indistintamente en la época en que vivimos, cuando" 


la civilización material se puso al servicio de fuerzas tenebrosas, movidas 


por instintos bárbaros. Luego de haber convenido el idioma común con 


su auditorio, pasó a la descripción de los elementos constitutivos del 
espíritu ruso, dando én breves palabras una idea de los rasgos peculia- 
res de la geografía física, de la raza, y de la religión ortodoxa, que: 
forman el alma rusa. Explicó que el presunto enigma ruso: consiste: 
principalmente, en la aplicación de la medida nacional occidentalista 


al espíritu irracional de los rusos. Y. terminó con invocar el testimonio. 


del folklore ruso, que traduce de modo inequívoco los conceptos religiosos: 
y políticosociales del pueblo en sus menores detalles. 

La segunda conferencia fué dedicada al período kieviano (s. IX- 
XII) durante el cual Kiev era la capital de la Federación feudo-repu- 


blicana rusa. Después de una breve exposición de la historia de for-- 
mación del Estado ruso, y de la lucha que se entabló entre el principio: 


republicano y feudal, el conferenciante pintó el cuadro de lo que llegó 
a ser Kiev, como centro cultural, a raíz de la conversión de los rusos 
al cristianismo y de la extraordinaria influencia que la nueva religión. 
tuvo sobre la vida de los convertidos. Como las formas estatales de la 
Rusia kieviana eran muy imprecisas en la época de su conversión, la re-- 
ligión entró en un ambiente amorfo, donde pudo hacerse el alma y el 
corazón de la nación recien formada. Rusia tomó en seguida el adjetivo 
de “Santa”, pues el pueblo se consagró a la idea religiosa que quedó.,. 
hasta la revolución, como guía de su conciencia.” Dos monumentos escri. 
tos, que vieron la luz, en los. principios del siglo XI uno, y otro en los del 
siglo XII, dan una idea cabal de hasta qué punto era sincera la profe- 
sión de fe del pueblo ruso. Se trata del primer Código ruso, que des- 
conoce la pena de muerte, y del testamento del príncipe Vladimiro Mo- 


v 


AA 


le las artes plásticas 
ral o pugonte del famoso ant de la: 


del Mío Cid”. 


As sa rin a su emigración hacia el noreste, 


mto colaboraba la miopía de log kanes tártaros, desarrolló 
a extraordinario espíritu de autarquismo, que se debía, en 


L q quedó el baluarte principal del ortodoxismo en el cercano Oriente. 
La situación especial en que Rusia se encontró entre Europa y 
SAA asia, entre el proselitismo católico occidental y la agresión mongóli- 
-0a, motivó su aislación del Occidente por espacio de varios siglos. Es- 
te período-se caracteriza por una intensa concentración de las fuerzas 
espirituales internas, que llegó Hasta considerar a la capital mosco- 
ES vita como Tercera Roma. Mas, en el transcurso del siglo XVII, la 
£ presión occidental puso en peligro la existencia del Estado! ruso. Era 


elaro, que para resistir a sus vecinos, Rusia tenía que tomarles presta- 


da su civilización material. 

Esa fué la obra de Pedro el Grande que inició el tercer período 
de la historia rusa, el petersburgués. La occidentalización de Rusia, 
emprendida por él con la introducción de artes y oficios, de elementos 
_de instrucción técnica y del modo de ser occidental, interesó, sin 
embargo, sólo a las clases superiores. El pueblo quedó tal como era. 
Este hecho determinó la gran escisión, la formación. de un verdadero 
abismo que separó por dos siglos las clases dirigentes del pueblo. 
Durante todo el período petersburgués hubo dos civilizaciones y dos 
culturas en: Rusia: la de las clases superiores y las del pueblo. Esta 
separación que nunca fué remediada, y que el progreso de los inte- 
lectuales rusos ahondó, en vez de suavizar, fué la razón del divorcio 
definitivo de las clases dirigentes y del pueblo en el momento de la 
revolución, -: 

A la. descripción de dicho divorcio y de la «evolución revolucio- 
naria fué dedicada la última conferencia. Los intelectuales rusos tu- 
vieron que emigrar en masa, pues, los desconformes con la revolución 
social fueron acusados de ser reaccionarios y enemigos del pueblo. En 
realidad, no hubo disconformes con la abolición del régimen zarista. 
La pasada guerra mundial convenció aún a los monarquistas de que 
aquel régimen arcaico tenía, que desaparecer. Pero entre los intelec- 
tuales rusos existían numerosos partidarios de ideas políticas muy 
avanzadas que, sin embargo, no llegaban hasta el extremo de la revo- 
lución social. Fueron ellos los que protestaban, tanto contra la doctri- 
na social, como contra los modales revolucionarios demasiados 


rte 4 10 eno to pareado on e torta occlden= 
crei tial nda ad a la ' 
en Moscú. La Rusia moscovita (8. XIV-XVII), en cuyo. 


gran parte, a que, después de la toma de Costantinopla por los turcos, 


capita] intelectual., Pero tan grande es la reserva de la fuerza espi- 


de decadencia, el país se encaminó por la senda constructiva, 
a realizar milagros de industrialización :que pueden envidiar los pue 


blos occidentales. Lo más 'característico de este período es que a. 0 


medida que progresaba el movimiento constructivo, Rusia volvía a sus 
mejores tradiciones, rechazando todo lo que había de negativo y ex- 


traño, tanto en su pasado histórico, como en las doctrinas de de 


revolución. > 
ts miércoles bd 26 de Julio Ze 9 'y 16 de agosto) 


FRANCISCO ROMERO: RA EN SU TIEMPO. 
Nietzsche —comenzó diciendo el Prof. Romero— es uno de los 


más ambiguos y enigmáticos personajes de -toda la historia de la fi-- 


losofía. Sus dificultades no provienen de una forma peculiar de ex- 
presión, como para otros filósofos, por ejemplo, Avenarius o Heideg- 
ger, ni tampoco del rigor e índole técnica de un pensamiento que re- 
quiere para su comprensión la preparación del especialista o un máxi- 
mo poder de atención. Las dificultades ““de'” Nietzsche son dificultades 
“en”? Nietzsche, contrastes íntimos de la doctrina que reflejan los 
del hombre mismo. Dependen además estas dificultades de que Nietz- 
sche se mueve en muy distintos planos, pues es psicólogo, filósofo, 
poeta y reformador, y acaso otras cosas más. Examinó a continuación 
el conferenciante la relación entre la obra y el hombre, planteándose 
en genera' el problema de la vinculación del filósofo con su doctrina. 
Para la filosofía no se puede prescindir de la referencia constante al 
autor, porque cada teoría filosófica, por cierto costado, es una expe- 
riencia personal, un testimonio. La obra de arte habla por ella misma; 
la obra científica tiene un carácter de objetividad que posibilita la 
comprobación desde fuera. En la filosofía, la sinceridad, la autentici- 
dad personal es un valor indispensable. Nietzsche ha sido uno de los 
pensadores más sinceros, y sus mismas contradicciones vienen de su 
fidelidad a su ser de cada instante.- En la superación del positivismo, 
tarea geñeral de su tiempo, elige un camino propio. Se apodera de 
ciertos temas positivistas o los forja, y exagerándolos, caldeándolos 
al rojo, Jos conduce a sus últimas posibilidades, los lleva:a la catego- 
ría de elevados ideales. Afirma la vida, pero la convierte en un valor, 
en un imperativo que débe ser sostenido heroicamente. El hombre se 
transforma en la exigencia de ir más allá de sí mismo, de desembocar 
en el Superhombre. Su ética se funda en la voluntad de poderío, y 
es una especie de egoismo ascético y trascendental. Finalmente, sos- 
tiene que la única realidad es el devenir, el curso cambiante de las 
cosas, pero introduce la creencia en el eterno retorno, en el continuo 
recomenzar, con el-que el devenir se eterniza y se sustancializa. 


U btós y escritores ¡perdieron su patria, y “due Rusla perdió 'un: enorme 
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PATRICK O. DUDGEON: 


O e ca, PES no pes: qui un 
- respeto en el cual entran por partes iguales la admiración y la piedad”. 
(Viernes 15 de setiembre) 


ESTIMAN KEMENY: PROBLEMAS DE ALIMENTACION. 


Inició su exposición expresando que la historia de la dietética 


_puede dividirse en tres grandes épocas: época clásica o clínica, época 


científica y época del colectivismo. Hoy día, la alimentación se ha 
convertido en un problema de interés naciona] y social, que ha llegado 
a provocar la reunión de conferencias internacionales, tal la de Hot 
Springs. 

Seguidamente, el disertante relató la contribución de la Escue- 
la Dietética de Budapest, del profesor yv. Soos, a la solución de estos 
problemas, sobre todo en lo que se refiere a la implantación de una 
nomenclatura propia. Establecióse así una diferencia clara entre ali-. 
mentos y sustancias nutritivas y se destacó la importancia biológica 
de la técnica culinaria, que se manifiesta mediante el “valor sápido”, 
o sea el despertar de los reflejos relacionados con la ingestión die los 
alimentos. Pasó luego revista al concepio de valor nutritivo a la luz 
de estas ideas, y a continuación: se refirió a los instintos relacionados 
con la ingestión de los alimentos, especificando las diferencias entre 


“hambre” y “apetito”, destacando la importancia de este último des- 


de el punto de vista médico. En la parte final de sug conferencias, 
el profesor Kemeny analizó el sistema de la técnica culinaria, de los 


elementos que la componen y los métodos de enseñanza. 
(Lunes 25 y jueves 28 de setiembre) 


NOMINA DE LAS CONFERENCIAS Y CURSOS DEL MES 
DE SETIEMBRE 


Curso sobre “El teatro de Shakespeare”. 


Todos los miércoles y viernes. 
Curso superior de inglés. Todos los viernes, 

YVETTE CAILLOIS: La literatura griega. En el primer curso del 
Bachillerato de los Cien Autores. Todos los viernes. 


FL filosofía . En 

1 der ra de los lan, Antares Las sá Y 

y tiembre. AR ES 
A _ ABRAMAM ROSENVASSER: ia da mdo 
0 Curso del Bachillerato de los Cien Autores. El ad ca 2 
US VICENTE FATONE: San Agustín: Las Confesiones, De Trinitate. | 
EM el segundo Curso del Bachillerato de los cien. ice A 
ci martes 67 y sábado 9 0 daa me ES 
q Nietzsahe y el problema religioso. El DISEGPIOR 0 1S e; o 
1 SIMON LAJMANOVICH: La teoría atómica clásica en la PS a 
Dasal sábado 9 y el miércoles 13. yy 
AMBERICO GHIOLDI:' Sarmiento creador. del magisterio argentino. A 
: El lunes 11. 8 
LUIS REISSIG: Prefacio al curso sobre Problemas de la Patagonia. po 


El martes 12. ES 
o... RICARDO M. ORTIZ: El eos portuario de la ect El mar- ses 
y tes 12 y jueves 14, A 


LUIS FARRE: Lucrecio, poeta y filósofo. .En el ESOO Curso del 
Bachillerato de los Cien Autores. El martes 12. : 
FRANCISCO ROMERO: Nietzsche en su tiempo. El viernes 15. A 
RAIMUNDO LIDA: La estética de Platón. En el primer curso del 

Bachillerato de los Cien Autores, Los lunes 18 y 25. Pur 
ROBERTO F. GIUSTI: El poema del Cid. En el segundo curso del 
Bachillerato de los Cien Autores: E] martes 19 y viernes 22. 
RODOLFO H. BUSCH: Moléculas y átomos en la física clásica. El 

miércoles 20 y sábado 23. o 
ESTEBAN KEMENY: Problemas de alimentación. El lunes 25 y 
jueves 28. ; 
VENANCIO DEULOFEU: Las etapas principales en el desarrollo de A 
la quimioterapia. El martes 26. ' 
PABLO NEGRONT:. Penicilina. El miércoles 27, 
OSCAR C, RIAL: La desintegración atómica. El E DOLEN 27 y sá- 
bado 30. 


RICARDÓ BAEZA: Nietzsche y nuestro tiempo. El viernes 29, 


E do E de 
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OSCAR S. CORTES CONDE. 


Como ctro colega, Carlos María Onetti, de enseñanza inolvidable 
en el Instituto Naciona] del Profesorado de Paraná, en la punta de 
un alba Oscar S. Cortés Conde se fué a la: región de las sombras y el 
recuerdo. Era un hombre excepcionalmente bueno. Con una bondad: 


Sas 


híánea en su sonrisa clara y timida. y en la mano siempre sal e 0 
gesto amistoso. Deja varios tratados de gramática, para la enseñanza 
er humerosos ensayos inéditos sobre pi aid. l hd E 


casi toda la obra realizada en Paraná, de cuya filial fué un E y 
E oheibna secretario. : 


El profesor Oscar $S. Cortés Conde falleció el último 8 de se- 


- tiembre. 
E A. P PA 
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PSICOSOMATIC MEDICINE, The Clinical Application of -Psychopa- 
tology to General Medical Problems, por E. Weiss y O. Spurgeon. 
Edit, W. B. Saunders € Co., 1943. Philadelphia and London. 


El progreso instrumental y técnico de la medicina moderna y el 
“incremento de las especialidades, si bien llevó a un grado de notable 
perfección los procedimientos de análisis y tratamiento de los orga- 
-nismos enfermos, desintegró la unidad de concepción indispensable a 
toda medicina racional, menospreció la sintomatología intermedía de 


“las psico y órgano-neurosis así como el estudio de los factores ei. 


vos, en el origen de las reacciones patológicas. 

La génesis emotiva de numerosos cuadros orgánicos o pseudo 
Orgánicos, constituye el problema esencial de la llamada medicina 
-“psicomática nacida a la luz de los descubrimientos y trabajos de Freud, 
Deutsch, Alexander, Wittkower y otros muchos investigadores con- 
temporáneos. . 

Los cínicos prácticos más avezados, después de un largo proceso 
de abandono de la concepción unitaria y monista de la vida, después 
de un prolongado menosprecio de los factores psicógenos de la Pato- 
logía, Han retomado el hilo conductor procuranndo una comprensión 
global del ente enfermo. El libro que comentamos es la obra conjunta 
«de un profesor de Clínica Médica y otro de Psiquiatría, cuyas experien- 


El Culegio Libre de Estudios er le debo a Cortés. ranas 
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factores neurógenos capaces de modificar o plasmar muchos cuadros 


- patológicos. _Mas, en “verdad, era necesario un proceso de superación 


científica mucho mayor que el alcanzado entonces para lograr la con= 


- cepción muonista del fenómeno orgánico neurótico y la a basis Nav 
 toplastica de las impulsiones psíquicas inconcientes. pe 
E medicina psicosomática que postulan los autores de uta EU : 
está, a muestro juicio, en un estado preliminar y sólo propugna la 


valoración empírica de todos los factores que integran las oi 
neurosis y las enfermedades orgánicas. 

En todas las clínicas modernas se practica ya desde hace mucho 
tiempo la investigación y tratamiento por equipos médicos que pro=- 
curan el conocimiento integral psicosomático del enfermo. La poli- 


genia de las condiciones órganoneurotizantes ha sido expuesta por 


Jahreiss en el tratado de Bumke y expresa la necesidad de establecer 
en una; concepción unitaria el valor realtivo de los factores psicosoma-. 
tógenos. 

Los capitulos HI, IV y V están destinados:a los trastornos fun- 
cionales del aparato circulatorio. - Sabido es que los estados de angus- 
tia Se expresan a menudo con fenómenos de la esfera circulatoria y 


respiratoria. Viceversa, muchos estados cardiopáticos se acompañan 


de trastornos de la: esfera nerviosa y emotiva, dando lugar a serias 
agravaciones en el orden del dolor, la tensión arterial y la regulari- 
dad' del pulso y la respiración, 

Los autores se cireunscriben al estudio fenomenológico de los. 
síntomas, sw orden de aparición y su recíproca importancia, con el 
fin de ajustar una; terapéutica completa. En otros aspectos, como el 
de la oclusión coronaria, se: detienen en el estudio de las repercusio- 
nes psíquicas de las enfermedades reales del oorazón. Numerosas- 
historias clínicas ilustram el concepto de los a. que simplemente han 
agregado a los hechos biem conocidos de la patología moderna, los 
elementos derivados de la psicogénesis, la vida social, el estado civil 
y el trabajo. Este. criterio se expone con su máximo alcance en el 
capítulo VI destinado al estudio de la hipertensión genuina y de la 
influencia que sobre ella ejercen los factores emotivos y psicógenos. 

Los capítulos subsiguientes no ofrecen variante alguna en cuan- 
to al criterio empírico seguido por los autores, que describen de- un 
modo “panorámico todos los aspectos de la patología humana y su 


sintomatología funciona! Así, estudian los trastornos del. aparato: 


digestivo donde los trastornos funcionales inducen a menudo a error 
a los médicos que ignoran la influencia patoplática de los. factores 
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pruebas físicas y fune ! 
la, práctica de una buena clínica. En suma, la 
debe ser reconocida ''d'emblée”, por el análisis de sus 


- mucosas y ulcerativas en las cuales Murray y Sullivan Habían ya de- 
su decisiva importancia después que Alexander, desde el 
de sus estudios, comprobó la influencia de ciertos estados 
' psicológicos sobre los cambios secretarios duodenales que preceden y 
acompañan la formación de la úlcera. No es casi necesario decir la 
importancia que reviste esta concepción etiopatogénica para una te- 
rapéutica racional de las enfermedades digestivas. 

Mientras las afecciones funcionales cardiovasculares y dgostveS, 
que a menudo expresan la existencia de perturbaciones psíquicas pro- 
fundas, comportan la ineludible necesidad de una terapéutica psíquica, 
añadida a la terapéutica orgánica, en las dispepsias psicógenas y en 
las diversas perturbaciones funcionales del tractus digestivo superior 
e inferior, nadie puede discutir hoy día la preeminencia de la psicote- 
rapia analítica u otras. 

Las relaciones entre el sistema endocrino y las perturbaciones 
emotivas se desarrollan en los capítulos IX, X y XI. Si bien en la pa- 
togenia del bocio exoftálmico el valor del trauma emotivo ha sido 
finalmente negado por Nolan D. C. Lewis en 1925, los estudios de 
Mochkowitz, Bram, Hyman y Kessel pusieron de relieve la frecuente 
interferencia de los factores emotivos en la historia de los bociosos. 
La medicina psicosomática que propugnan los autores se propone ela-* 
borar una unidad clínica integrada por todos los elementos concurren- 
tes que permitirá luego una terapéutica eficaz. Es digno de notarse 
que si la medicina psicosomática procura sólo un conocimiento en 
mosaico en el que ningún factor pequeño se desdeñe, se corre el riesgo 
de confudir el criterio clínico asi como la dirección del tratamiento. 
Conviene superar la frondosa copiejidad de los hechos clínicos y con- 
cebir el todo luego del análisis exhaustivo en el proceso de desarrollo 
del individuo en un medio ambiente y social determinado. 

> Es indudable que las, escuelas psicológicas que florecieron en el 
comienzo del siglo XX despertaron la curiosidad de los médicos por 
la psicogénesis de los síntomas. Ello condujo, al principio, a la so- 
brestimación de determinados fenómenos, considerando a yeces como 
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o mucioso cálculo estadístico acerca del costo comparativo de la. tera- by ' 
péutica unilateral y la que se desprende como lógica consecuencia de - 
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pe a delicada y engorrosa, que a de costar años de meditación a los 
— estadistas de los países victoriosos. En las conferencias que a tal fin 
se vienen realizando de un tiempo a esta parte, tanto en Inglaterra 


Scomo.en los Estados Unidos, se ha llegado a establecer las dos premisas 


esenciales sobre las cuales, duda, se estructurará toda la acción futura. - 


Primero: Abolición completa de las ideologías totalitarias; segundo: 


- Necesidad de considerar a la educación como el gran instrumento para 
lograr la recuperación de la vida espiritual del mundo democrático, 
vida que ha sido perturbada por la vigencia de los fanatismos ideoló- 
gicos extremistas, 

En el mes de setiembre del año pasado y en md del corriente, 
se han celebrado en los Estados Unidos, dos asambleas internacionales 
de educación en las que han participado representantes de casi todas 
las naciones y cuyo propósito ha sido el de preparar un plan mínimo 
para la rápida rehabilitación, material y espiritual, de la educación en 
la devastada Europa. Por extensión se aludió a la conveniencia de re- 
visar y ajustar los resortes que rigen la educación en los países demo- 
- eráticos con el objeto de hacerla impermeable a todo nuevo intento de 
* penetración totalitaria. 

' ¡En la última conferencia realizada en Frederick, Maryland, y que 
en cierto sentido puede considerarse una continuación de la efectuada 
el año anterior en Harpers Ferry, los representantes de treinta y dos 
naciones concordaron en la necesidad de crear una Oficina Internacio- 
nal de Educación que fuera algo más que un simple “bureau” de ¡in- 
formaciones. Mister James Marshall, vicepresidente de la “American 
Association for an International Office of Education” y expresidente del 
Consejo de Educación de la ciudad de Nueva York, recalcó que en este 
asunto no debía procederse tímidamente y que la rehabilitación, aludien- 
do a la europea, era sólo una fase transitoria de los problemas relativos 


a la educación internacional. 


qu hands de la paz, en cambio, se aló como una 


| ubo acuerdo general sobre de 
Í » de carácter. ideal, que pueda servir de orientac 
- tarea próxima que se prevé gigantesca, y que al mismo 
ción pueda aceptar sin renunciar a sus propios principios. 
ES US _Se discutieron ampliamente cuáles son los fines y los. r : 
Ad educación como agente fundamental de la democracia. Se llegó £ 
conclusión que el papel de la educación en una sociedad libre, debe ser. 
E el de formar hombres libres y responsables, sin discriminación. e 
o religiosa de ninguna especie, 0% 
+ PLE A CIAL ran está contenido en los mueve. . 
A siguientes: ps (79 2 
1. — El fin Propio de la dieneión es la, blriáción del hombre More. ae 
— Todos los hombrés deben ser educados. ; ed 
3. — Las oportunidades para la educación superior pSOTPA ser nume- 
rosas y equitativamente distribuídas. A 
-— El aprender es una obligación que dura toda le vida. 
. — Debe haber completa libertad de aprender. 
— La educación debe enriquecer la personalidad humana, 
— La educación debe desarrollar la competencia económica, 
— La educación debe propender a «la formación del carácter. 
. — La educación debe desarrollar la comprensión internacional, 


Los delegados 'opinaron que si bien la mayoría de los principios 
aprobados son casi axiomáticos, algunas naciones experimentarían. di- 
ficultades para llevarlos a la práctica. No sólo en lo que se refiere a 
cuestiones financieras, sino también en lo que atañe a la filosofía po-= 5 
lítica y económica de cada país. Así, por ejemplo, el doctor Chih Meng, , 
director del “China Institute in America”, planteó la cuestión de cómo ,. 
se obtendría una concepción internacional de educación en un país que, : 
como China, tiene una milenaria tradición filosófica. La asamblea sos- , 
tuvo que las'naciones deben defender sus valores y sus tradiciones, pero - . 
que el nacionalismo estrecho y cerrado constituye una base inadecuada A 
para la organización del mundo y de la educación de la postguerra. Hs 
urgente que “los educadores formen ciudadanos del mundo, Hombres 
y mujeres que aprecien la necesidad de la cooperación en el mundo, . , 
reconozcan la hermandad de los hombres y ayuden a salvar los proble- ¿2 
mas de las relaciones internacionales”. MN 

Raúl A. Piérola 
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El señor ais , 
ES d estudió su doctorado en filosofía en las Universidades de Chicago y 
Made Obtuvo una beca de la fundación Carnegie para especializarse 

 €n Derecho Internacional en Madrid, con el profesor Rafael Altamira. 
Fué consejero de estudiantes extranjeros en Minnesota. Llegó a la 
Argentina en 1942 para dictar una serie de clases en la Universidad | 

Nacional del Litoral. También dictó cursos en las Universidades de 
- Córdoba, Mendoza y Tucumán. Es autor del libro de texto '“El pueblo, 
més la política y los políticos” y de numerosos artículos sobre el régimen 
y la historia constitucional de su país, Actualmente es Agregado Cultu- 
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en es egresado de la Universidad de arimaiósotá 


ra] Auxiliar de la Embajada Norteamericana en nuestro país. 


- JOSE GONZALEZ GALE 


Ver “Cursos y Conferercias”, año XI, volumen XXII, número 130, 
enero de 1943, 


WLADIMIRO ACOSTA 


Nacido en 1900. Estudió arquitectura en Rusia e Italia. Se graduó 
en Roma en 1920. Prosiguió estudios de ingeniería y urbanismo en 
Alemania. Ha ejercido la profesión de arquitecto en Italia, Alemania, 

' Brasil y Argentina. Está radicado en Buenos Aires desde 1928. Ha sido 
escenógrafo en Roma, Berlín (teatro del Estado), Buenos Aires (tea- 
tro Colón). Ha expuesto sus trabajos en Berlín, Buenos Aires (Amigos 
de] Arte). Montevideo. Ha publicado numerosos artículos, estudios y 
proyectos en revistas de la especialidad y en diarios. En 1930 publicó 
el libro “Vivienda y Ciudad”. Ha dictado cursos en el Colegio Libre de 
Estudios Superiores (Buenos Aires) y en la U. P.A. K. (La Plata). Con- 
ferencias en la Facultad de Arquitectura de Montevideo, en la Asocia. 
ción Amigos de la Ciudad (Bs. As.), en los Centros de Estudiantes de 

Ingeniería y Humanidades (La Plata) y de Arquitectura (Rosario). Re- 
é presentó ai H. Concejo Deliberante de la Capital en el jurado del cer- 
tamen uroanístico para la formación del Parque de Retiro (1934). 
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Es una revista indispensable para los que se interesan por los 
IRA, económicos de Hispano-América en SS y de; 
México en particular. 
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SUMARIO. 


1% El plan inglés, por Lord Keynes. 
-:2% La estabilización monetaria, por John H. Williams. 


O Jacob .Viner. 
s 4% Los planes monetarios, por P. B. Whale. 
5* Compensación multilateral, por E. F, Schumacher. 
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7% Los proyectos monetarios de la postguerra, por Víctor du Ur- 
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Philosophy and Phenomenological Research 


A Quarterly Journal Published for the International 
E Phenomenological Society 
UNIVERSITY OF BUFFALO 
BUFFALO, NEW YORK 


Esta revista, fundada y dirigida por el Prof. Marvin Farber, con- 
tinúa en los Estados Unidos la famosa publicación fundada por 
Edmund Husserl, “Jahrbuch fir Philosophie und phánomenolo- 
gische Forschung”, muchos de cuyos colaboradores intervienen 
en ella, al lado de notables especialistas norteamericanos y de 
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